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NACIONALES 
Madrid, junio 22. 
A C O R A Z A D O V I Z C A Y A 
Ha sido recibido en Londres muy ca-
riñosamente el crucero Vizcaya, que 
haidoá tomar parte en las fie.tas p e 
celebran los ingleses en honor de su 
reina. 
E L SESOR C A S T E L L A N O 
Ha regresado á Madrid el señor minis-
tro de Ultramar. 
LOS R E P R E S E N T A N T E S 
D E C U B A 
El señor Sagasta ha convocado á una 
reunión á los ex diputados de los parti-
dos reformista y autonomista de Cuba, 
diciendo que los considera legítimos re-
presentantes de esa Isla. 
V I S I T A R E G I A 
S. M. la Pweina Regente ha visitado â  
Embajador de Inglaterra en esta Corte 
en muestra de afecto á la Reina Victoria. 
E N HONOR D E S A G A S T A 
El partido fusion'sta se propone rendir 
un tributo de cariño á su jefe el Sr. Sa-
gasta obsequiándole con un banquete. 
El Sr. Sagasta ha suplicado que dicho 
banquete no revista carácter de fiesta, 
L A C R U Z DE S A N F E R N A N D O 
Se ha concedido la Cruz de San Fer-
nando pensionada con 250 pesetas al te-
niente don Dionisio Riancho por la de-
fensa heroica del fuerte Ramblazo en 
Manzanillo. 
CAMBIOS, 
Las libras esterlinas no se cotizaron 
hoy en la Bolsa. 
E X T R A N J E R O S 
Nueva York, 22 de junio. 
A BORDO D E L D A U N T L E S 
Al ser apresado el vapor filibustero 
Daunt le s se encontraron á su bordo 
hombres, armas y municiones. 
E L A N I V E R S A R I O D E V I C T O R I A 
Continúan las fiestas en Londres con 
una magnificencia difícil de describir. 
Poco después de llegada la Reina Victoria 
á su palacio de Buckingham, fué llevada, 
en triunfo á la Catedral de San Pablo, es-
coltada por toda la nobleza inglesa y el 
cuerpo diplomático. Allí la esperaba el 
alto clero, y tan pronto entró la comisión 
en el templo, empezaron á celebrarse los 
servicios con una explendidez que acasí 
no se ha visto nunca. 
Las calles todas y muy principalmente 
el templo y sus alrededores, estaban 
materialmente cubiertos de colgaduras 
y banderas; el gentío era inmenso y asi-
mismo el entusiasmo. 
La salud de la Reina es excelente, 
F I E S T A 
Hoy por ser día de fiesta, no ha habi-
do mercado en Londres. 
(De nuestra edición de la o u ú a a i j 
TELEGRAMAS DE HOY 
NACIONALES 
Madrid, junio 23, 
LOS REFORMISTAS 
Los señores Dolz y Calbetón hanfeiici 
tado al señor Sagasta diciéndole que- en 
el partido reformista no hay filiaciones 
mixtas, pues todos en él son liberales, lo 
mismo en la política general que en la 
colonial de España, 
UN A R T Í C U L O 
DE E L L I B E R A L 
E l L i b e r a l publica un artículo elo-
giando al partido reformista y diciendo 
que ha agravado las cuestiones de Cuba 
el predominio de la agrupación cubana en 
la cual militan distintos partidas de la 
Península. 
M O T I N 
Ha habido un motín en Hieres (Astu-
rias) con motivo de los consumos. 
CONSEJO DE MINISTROS 
Se atribuye mucha importancia al 
consejo de ministros que se ha de cele-
brar hoy en el palacio de la Presi-
dencia. 
LOS F Ü S Í O N I S T A S 
Mañana se reunirán los senadores y di-
putados fusicnistas para oír la lectura 
del manifiesto acordado en la última reu-
nión de los exministros de aquel par-
tido. 
r 
TELEGRAMAS DS HOY 
E X T R A N J E R O S 
Nueva Yarlq 23 dejunio, 
EL T R I U N F O 
D E L A R E I N A V I C T O R I A . 
La conducció ayer de la Reina Victo-
ria en triunfo del Palacio Buckingiiamá 
la Catedral, ha sido el espectáculo acaso 
más grandioso que se ha presenciado en 
Londres, 
A la gran procesión cívica se calcula 
que asistieron, entre personas que toma-
ban parte en ella y espectadoras, más de 
ocho millones de seres humanos. 
Es sin paralelo en la historia la mues-
tra más unánime de la lealtad de un pue-
blo á su soberano. 
SOTÍCUS COMERCIALES. 
Nueva York, Junto 22 
d tos 5 i (te l a tarde. 
Otiza? españolan á $15.50, 
CouÍPiies, á S4.77. 
DesíMieato papel coísiereial, (10 t!/v., á í por 
ciento. 
Cambios sobro Londres, 60 $fyy., bauqucros, 
Idem sobre París, 60 d^r., baaqueros, á ó 
francos 13¿. 
Idem sobre Hambur^o, 60 tyv., bíUJnneros, 
á $95 h 
Bonos reg-btrado* de los KstaiJos Usiáos , i 
por ciento, á 118, ex-fupoa. 
Centrífuga1-, Q. 10, pol. 96, costo v flete, 
á 2 i . 
Ccutrífnsras ea plaza,á fíj. 
Regular á buen refino, ea pla/a, .13, 
Azúcar de miel, eu plaza, á 2f, 
E l mercado, firme. 
Vendidos: 4,000 sacos de azdcar. 
Mieles de Cnba, ea bocoyes, nominal. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, á $9.90. 
Harina pateut Minnesota, S $i .20, 
Londres , Jayiio 22. 
Azúcar de remolacha, á 8^74. 
Azúcar ceatríínara, pol . 98, á 10^3, 
Consolidados, á 112 13¿16, ex- ia terés . 
Descuento, Banco Inglaterra, 2 por 100. 
Cuatro por 100 español, á 6 Í | , ex-iaterés» 
P a r í s , J i m i o 22 , 
Renta 3 por 100, á 103 francos 80 cts. ex-
interés. 
(Quedaprohibida la rep-oducción de 
los telegramas que anteceden, con arregla 
al articulo 31 de la Ley de Propiedad 
lutehctual.) 
El o-ozo en un pozo: al regocijo de 
(\x\v, (bilí inue^trius La Unwn Cons-
t i tucional y los demás periódicos 
cootrarios á las reformas, por e¡ ar-
tículo que publicó ayer E l P a í s , su-
cederá la decepción más amarsa, 
pues este ultimo colega, aclaramlo 
los conceptos de dicho artículo, ó 
mejor dicho, COD vista de nuevos 
datos y elementos de juicio, no va-
cila en formular, como nosotros es-
perábamos de su sinceridad, las si-
guientes declaraciones: 
ímiio-ine nuestro colega á donde lie-
gariaa nuestros aplausos, nuestra ad-
bewiou y nuestro apoyo entusiasta al 
partido tusionista, si, por ejemplo, vió-
sernos reproducidas en el manifieste 
qué esperamos algunas ideas de las 
muchas que repetidamente liemos ex-
puesto en la prensa, en la tribuna, eu 
él parlamento, precisamente en tiem-
pos en que el partido pudo, con mejor 
éxito que ningún otro, conocer nues-
tros males y remediarlos eu previsión 
de tantas deaventuras. 
Para concluir declararemos con to-
da ingenuidad, que á medida que van 
llegando á nosotros noticias mas con-
cretas y expresivas que las que tenía-
mos ayer k la vista, van desapare-
ciendo las malas impresiones que las 
primeras nos causaron y vamos en-
trando en vivo deseo de encontrar en 
el señor Sagasta y en su partido, ür-
me, enérgico, disciplinado y vigoroso, 
!a política que hace falta para que ce-
sen definitivamente nuestras desgra-
cias y arraiguen para siempre en Cuba 
los benditos dones de la paz. 
¿A. que no reproducen estos párra-
fos de E l P a í s los diarios que se 
han entusiasmado por el artículo 
que este colega publicó en su nú-
mero de ayer? 
Después de todo, siempre resulta 
contraproducente aquel entusiasmo, 
pues debe tenerse eu cuenta que lo 
que el órgano autonomista aplau-
día en Cánovas y censuraba en Sa-
gasta, era el cambio de frente del 
primero hacia las soluciones auto-
nómicas, y el supuesto estancamien-
to del segundo en las ideas que 
constituyeron siempre la doctrina 
de los elementos coloniales hostiles 
á toda reforma. De modo que L a 
Unión y sus afines aparecen boy 
condenando al jefe del partido fu-
sionista, en el supuesto—por fortu-
na erróneo—de que éste continúa 
aferrado al sistema de la asimila-
ción racional y posible. 
Y para que el contrasentido re-
sulte más evidente, La Unión, des-
pués de hacerse solidaria de las cen-
suras dirigidas por el periódico au-
tonomista al señor Sagasta, se apo-
ya en un texto de E l Comercio para 
afirmar que aquel hombre público 
es asiinilista, y que lo son también, 
y por ende opuestos á las reformas, 
los exministros fusionistas señores 
Canalejas y Nuñez de Arce. 
Es im resultado por lo menos cu-
rioso, el ver condenada la asimila-
ción tan paladinamente, por quie-
nes han hecho de esa doctrina la 
bandera de su credo político. 
Poro debemos apresurarnos á 
tranquilizar al órgano doctrinal del 
partido de su nombre: el señor Sa-
gasta, lo mismo que el señor Cáno-
vas, ya no es asímilista: cesen, pues, 
las censuras que apoyándose en el 
supuesto contrario, dirige el colega 
al ilustre jefe d é l o s liberales mo-
nárquicos. 
No tiene porqué temer La U n i ó n 
que nos equivoquemos poniéndose 
A L I Z A C I O N V 
De juegos de sala, gabinete y comedor; mimbres , camas, l á m p a r a s , 
pianos y toda clase de muebles nuevos y de uso y objetos de arte, JOYAS 
con y s i n br i l lantes . ESPECIALIDAD en H A t ^ A ^ W e í M d r ^ Q Í 
SOLITARIOS. Todo se real iza á precios J L * i % . l t A . fi. I C T I I Y I O » » 
S$ coirpran muebles y joyas de uso. Almacén importador de Joyer ía y Mueblería 
A N G E L E S 13 Y E S T R E L L A 2 9 . - T E L Í F 0 N 0 1615. 
C 824 alt 02-11 Co 
á recordar que hace tres años el se-
ñor Sagasta hizo declaraciones en 
favor de la as imilación: también el 
sefior Cánovas apoyó esa doctrina, 
haciéndola consustancial con la rea-
lidad nacional, y, sin embarco, hoy 
aboga para Cuba por el régimen 
del ¿eff government. N i tampoco 
debe fijarse en que los señores Nú-
úez de Arce y Canalejas son ó eran 
opuestos á las reformas, porque no 
se trata más que de dos personali-
dades, siquiera sean importantes; 
mientras que hasta hace poco en el 
partido conservador de la Penínsu-
la no se contaba un sólo reformista, 
y mucho menos un autODomista. 
Apreciando y ponderando esos 
antecedentes, y haciendo resaltar, 
por último, que el partido fusionis-
ta juzga las actuales reformas poco 
amplias y se propone desenvolver-
las dándoles un carácter franca-
mente autonómico, comprenderá 
La Unión Constitucional que de-
be retirar las censuras que hacién-
dolas suyas reprodujo contra el se-
ñor Sagasta por suponerle tocado 
aún del espíritu asimilista, y susti-
tuirlas por un aplauso tan entusias-
ta y fervoroso como lo reclama do 
tocios los espíritus sinceramente 
reformistas la franca actitud en 
que, respondiendo á sus anteceden-
tes, acaba de colocarse la agrupa-
ción política á quien se debe el pri-
mer proyecto descentralizador que 
para regir en la isla de Cuba fué so-
metido á la deliberación de las Cá-
maras españolas. 
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A p r o x i m r l n d o s e las fes t iv idades de \ A T A T TT^F A se complace en r e c o r d a r a l 
San Jt tan, S a n Pedro v San Pablo, v U D A V / i 1 A J J U A p ú b l i c o , que en e l l a se en -
c u e n t r a en d ichos d í a s el m á s selecto y va r i ado s u r t i d o de todo lo concern ien te á C O N F I -
T E R I A , P A S T E L E R I A y R E P O S T E R I A . 
L a e legancia de los ramilletes y cestos de crocante l a d i v e r s i d a d de pastelea p a n q u é s , 
monte-nevados, c h a r l ó l a s r u s a s , etc., el e x q u i s i t o sabor de l a i n f i n i d a d de dulces que c o n -
fecc iona l a C A S A en estos d í a s , y el esmero y p u n t u a l i d a d en s e r v i r los encargos e s t a r á n á 
l a a l t u r a en que l a f ama t i e n e colocada á 
Porque no podemos creer, dice La 
Unión, que á los propietarios del DIA-
RIO les parezca posible aceptar y aplau-
dir el programa autonomista del parti-
do sagastino y no sumarse con Jos 
partidarios de la autonomía local que 
mantiuen enhiesta su bandera eu la 
fortaleza de ElPais. 
Retorzamos el argumento: 
Porque no podemos creer que á 
los propietarios de L a Unión les pa-
rezca posible aceptar y aplaudir el 
programa reformista del partido ca-
novista y no sumarse con los part í-
rarios de las reformas locales que 
"mantienen entusiasta su bandera 
en la fortaleza del DLAIVÍO." 
Y ahora L a Unión dirá si está 
bien retorcido. 
Cuando sea poder el partido f u -
sionista y se implante en Cuba la 
autonomía, la actitud, el color y la 
posición que adopta rá el partido 
constitucional, "se inspirarán eu la 
prosperidad de la isla de Cuba y en 
el bien y la seguridad de la pa-
tria." 
Esto dice hoy el órgano de ese 
partido. 
Eso ha venido diciendo constan-
temente. 
Y esa actitud, ese color y esa po-
sición han puesto en peligro la in-
tegridad de la patria, para cuya 
salvación ha enviado España 2 0 0 
mil hombres, y han retrasado, sabe 
Dios para cuantos años, la prospe-
ridad de Cuba. 
Por suerte, U actitud, el color y 
la posición de los constitucionales, 
tendrán insignificante ó nula in-
fluencia en lo porvenir. 
N o en valde pasa el t iempo. 
EL CAGUASAL 
En la sección de costumbre podrán 
ver nuestros lectores la estensa co-
rrespondencia de Vinales, en que se 
nos da cuenta de una brillante opera-
ción por la que fué sorprendido el 
campamento de C a guasa i . 
Desde Peña -B lanca , punto avanzado 
de la línea fortificada de Vinales, salió 
bajo copioso aguacero la pequeña co-
lumna del primer batal lón de Cuba, al 
mando de su primer jefe, á las once de 
la noche del día 12, y siguiendo por los 
Jovos y Loma del Cuero cayó al des-
puntar la aurora sobre la avanzada 
insurrecta que guardaba el campa-
mento del Caguasal por su parte Sur, 
que fué muerta sin disparar más que 
un t iro, escapado del fusil de un mam-
bís al arrojarlo para huir. En tab lóse 
el combate cuerpo á cuerpo por las 
secciones de vanguardia, guiadas por 
los señores Allende y Gayosa, que, con 
su jefe á la cabeza, atacaron con de-
nuedo, cayendo de los veinticuatro 
insurrectos muertos, diez de arma 
blanca. 
Operación es esta que da á conocer 
la resistencia en la fatiga de nuestro 
soldado, que desde las once de la no-
che del 12, á la una de la tarde del 13, 
estuvo en marcha, efectuando además 
un violento ataque á la bayoneta, y 
prueba también las cualidades poco 
comunes del veterano que los man-
daba. 
Felicitamos, pues, al jefe del bata-
llón por su brillante Lecho de armas y 
por haber batido con solo dos compa-
ñías al grueso de ta espirante insu-
rrección de Vuelta Abajo, atrinchera-
da en campamento minado por la na-
turaleza y en el que se creia invulne-
rable, recibiendo uolpe mortal. 
Se cogieron al enemigo 28 armas de 
fuego, 2,100 cartuchos, quemándoles el 
campamento, dividido en dos secciones 
triangulares de 30 casas cada una, 
bien construidas, con carácter perma-
nente. 
En el vapor Miguel Jover que sale 
esta tarde para la Península , se dirige 
4 Barcelona el antiguo comerciante 
don Juan Rigol, acompañado de su dis-
tinguida familia. 
Deseárnosles un viaje muy feliz. 
V E N T A S E F E C T U A D A S H O T 
Almacén: 
20 cajas latas pescados $4 dn*. 
100 s. arroz setuilia 8-i rs. ar. 
150 canastos papas Coruna. 19 rs. qq. 
Sü ídem Ídem 20 rs. qq. 
200 barriies papas Estados 
Unidos uno. 
100 s. harina Sautauder $8i uno. 
100 c quesos Patarras $.JÜ qq. 
Dr. PEDRO A. PALMA 
M E D I C O CIRUJANO. 
So trasladado á Cbacón n. 4 —t.nDtnHa» d» 
12 á flmenog los lune». 4064 '¿ft-lJn 
A: 
C 850 
Se r e c o m i e n d a el v i n o de mesa C E P A D E L A R I O J A , 




Ya llegó la nueva remesa 
que esperaba LA ELEGA^ 
TE, casa especial para enea 
< jes, tiras bordadas y botones 
de nácar. 
27eptT3.no 63 A 
entre Galiano j 8, Nicolás. 
jaqueca. 
Papaito ¿Me UeTa ahorita á caía de Vallé»?—Sí Mijito, g!.—Pa-
paito, me vas i comprar un Sus blaaco á la marinera^—Sí vidita, y 
;idemÍ8 otro d« color.—Papaito, Valléu tiene bigote!—Ya lo creo.—Y 
(arobién tiene hijito»? S$. . . . . ; loe recibe de París. 
0 
ierc Vd. m sofocarse? 
lece Vd. del Estómago? 
nese u n saco E u c a l i 
;([uierc Vd. purificar la sangre? 
iómprese u n saco E u c a us por 80c í s . 
u n 
ES EL BAZAR MEJOR SURTIDO DE ROPA HECHA PARA 






E l " V ' I D . I B U B l s r 
a á 
cbalccos de alpaca con forro á 
2-
Sacos y chalecos de alpaca lista 
M A S B A R A T O Q U E 
n t i g u a de J . V a l l é 
v.mo 2 3 ce 
ENTRE PAGINAS 
Sáncliez Bregua 
El teniente general don José Sán-
chez Bregua, cuyo íaUecimienió nos 
fué comuaicado desde Madrid ou uu 
cable recibido en la noche dol sábado, 
es una do las tiguras militares que uuás 
relieve alcanzaron en su ópoca por su 
talento organizador y por ei brillante 
éxito con que dirigió algunas cautpa-
fias, ya desde el Ministerio de la Gue-
rra, de cuyo departamento fué subse-
cretario primero y ministro más tarde, 
ora desde el mismo campo de opera-
ciones, como genera! en jefe de! ejér-
cito del Norte, 
Alicionado á la política, figuró en 
ella siempre en ei campo liberal, sin 
inlermiteucias de ningún género, des-
de su ingreso como soldado voluntario 
abandonando sus estudios de las Le-
tras para combatir contra los carlis-
tas cuando la primera guerra civd, 
basta los últimos días de su vida,pues 
muy recientes es tán, para que hayan 
podido ser olvidados, los trabajos pu-
blicados durante el último auo por el 
general iSáncbcíi Uregua en E l Liberal, 
do Madrid, abogando por amplias re-
íormae en el régimen político y admi-
uistrat ívo de esta isla y por que se lí-
mese a la vigorosa acción de las ar-
mas, encomendada al ejército, la ac-
ción política para la más rápida tcr 
mí nación de la guerra. Lía sido el 
ilustre general que acaba de tallecer 
tino de los más entusiastas, decididos, 
<•,() nstun tes y autorizados paiadiueMque 
en la prensa y en la política de la Me-
trópoli ha tenido aquel criterio, por el 
que lia venido clamando un día y otro 
día este periódico con és i to al fin, pues 
bien defii iuiaestá ya la actitud en es-
te sentido adoptada por el gabinete 
del señor Cánovas y públicos son tam-
bién ios acuerdos deáai t ivos tomados 
en su última reunión por ios exmtuis-
trus tusionistas. 
lUuuplurKm, pues, coa na deber de 
grati tud al par que do justicia, con-
signando en estas columnas un cari-
fmso y sentido recuerdo á la memoria 
del octogenario cauilillo que como no-
sotros pensaba y sent ía en los asuntos 
coloniales, y haciendo resaltar, on es-
ta triste liora de su muerte, los meri-
tisimos servicios que había prestado 
a. la patria en sus años de mayor vi-
gor físico ya que e! intelectual lo con-
vservó íntegro, en toda su píenitud, 
hasta en sus últimos momentos. 
Nació el general Sánchez Bregua en 
la Coruña en ISIS, y era estudiante de 
aquel Instituto cuando al estallar la 
guerra carlista en IS3G ingresó como 
soldado en el ejército liberal, luebando 
por esta causa hasta la terminación 
de la guerra, en cuya lecba era sar-
gento primero del regimiento de ^caba-
llería de Albuera. Con el empleo de al-
férez marchó á Filipinas donde con su 
actividad y enérgicas disposiciones su-
X)o evitar un desembarco de moros pi-
ratas en una de las provincias. 
El empleo de capi tán lo obtuvo, de 
regreso en la Penínsu la /por su extraor-
dinario comportamiento en los días 14, 
ló^y IG de jul io de 1350 y por su con-
ducta en las operaciones contra la pía 
za de Zaragoza, En el Ministerio de la 
Guerra se le coutió en 1858 el cargo de 
jefe de sección, ganando allí otros as-
censos por los servicios, que prestó en 
el negociado de Campaña durante la 
guerra de Africa. 
Distinguido y recomendado—dice 
uno de sus biógrafos—por los genera-
les O'üonnel l y Córdoba, especialmen-
te por el primero, mereció la absoluta 
confianza que en él depositó O'Don-
nell, pues no sólo supo Sánchez Bre-
gua interpretar y desarrollar sus pen-
samientos militares, sino también sus 
concepciones políticas, cuya síntesis 
publicaba Bregua con un seudónimo 
muy conocido, en art ículos inserta-
dos en el Diario de Barcelona y en 
algún importante diario madrileño. 
Como jefe de Estado Mayor general 
del ejército de Andaluc ía y Granada 
para combatir á. los insurrectos de Cá-
diz, asistió á la rendición de esta pla-
za, al desarme de la milicia de Anda-
lucía y al ataque de Málaga, desple-
gando brillantes cualidades que con-
signó en el parte oficial, en los siguien-
tes términos, el general en jefe, Caba-
llero de Kodas: " E l brigadier Sánchez 
Bregua na hallaba en todas partes con 
su infatigable actividad, su inteligen-
cia y su valor; todo lo preveía y pre-
paraba á mi satisfacción, y debo á sus 
altas dotes la unidad de acción que 
se ha observado en el curso de las 
operaciones militares., ' A la pluma de 
Sánchez Bregua se debieron además 
algunas, si no todas, las proclamas 
publicadas por el general en jefe en 
Andalucía , notables por su concisión, 
la energía de la frase y el vigor del 
concepto. 
Más tarde, al terminar la campaña , 
por la que ascendió á Mariscal de 
Campo, fué, nombrado Subsecretario 
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(CONTINUA). 
Hace días que me digo para conven-
cerme, á cada hora, ú cada minuto, á 
cada segundo: jNo me ama! ¡no me a-
ina?.. . y más bajo, ya como si mi co-
razón dejase de latir: ¡..lorge! ¡ J o r g e . . . ! 
Ko me ama ya, es cierto; pero le re-
cono&co un corazón noble y generoso. 
La infidelidad le repugna; sufre como 
vo. Lucha coü valor, generosamente, 
para vencer la pasión que siente por la 
t)t.ra Pero tú conoces bien A. tu a-
miga. María: sabes que no soy mujer de 
aprovecharse de su debilidad, ni de a-
ceptar su sacriücio. 
Ay? cuán cara se paga la dicha que 
gozamos! ¡cuín cara! 
Desearía á veces qoe sufriera mucho 
con la otra, para que volviera á mí des. 
graciado, y acogerlo y hacerlo ventu-
roso. Tengo ganas de sacriíicaríue en-
teramente, ya que me quitan lo que 
más quiero en e) mundo. 
Pero jcómo ha sido eso! me diráSj 
asombrada del cambio operado on tan 
breve tiempo, Ko puedo responder-
l e . . . . i ^ a é se yo! Ŝe fi^bQ acaso 
de) Ministerio de la Guerra, en el que 
se dist inguió por haber sofocado rápi-
damente la insurrección carlista y la 
republicana federal. El general Priu, 
sm dejar la iniciativa que como Minis-
tro lo correspondía confió á Sánchez 
Bregua el desarrollo del plan de cam-
paña y el movimiento do las trapas. 
"No es posible descouoeer—decía el 
general Prin en el parto oíicial—la im-
portancia del movimiento'insurreccio-
nal que acaba de ser vencido, pues se 
gún cálcu'os apróximados se han pues-
to en armas unos 40.OUI» hombres. , , . 
Tan satisfactorio resultado, vencien-
do una sublevación casi general en 
veinte días, se debe más que á las dis-
posiciones citadas por mí, á la pericia 
y bravura de todas las clases del ejér-
cito y á la infatigable actividad del en-
tendido y "enérgico general subsecre-
tario Sánchez Bregua." 
Asesinado el general Prin ocupó 
Sánchez Bregua la Capi tan ía General 
de Galicia, donde exterminó más de 
sesenta partidas carlisr.as, organizadas 
eu la frontera de Portugal con cabeci-
llas valerosos; por ello obtuvo la gran 
cruz roja del Mélito Mil i tar . 
Promovido á. Teniente General, ha-
llábase en si tuacióu de cuartel cuando 
se le nombró General en Jefe del ejér-
cito del Norte, cargo que desempeñó 
durante tres meses, hasta septiembre 
de 1S73 en que fué nombrado Ministro 
de la Guerra, siendo Presidente Caste-
lar, firmando el decreto por el que los 
jefes y oficiales de art i l ler ía volvieron 
a sus cuerpos y trabajó con la mayor 
perseverancia para restablecer la dis-
ciplina eu el ejército. 
Además de activar todos los traba-
jos para auioontar los recursos do la 
guerra, solicitó el concurso de todos los 
generales, sin disi iliciones políticas, y 
dió de alta eu el Estado Mayor general 
á los generales (pie, procedentes del 
partido moderado, habían sido dados 
de baja, ucon lo cual preparó, sm que-
rerlo—dice una de sus biografías—el 
golpe tío Estado del 3 de enero de LST-i, 
día en ol que aun era ministro de ¡a 
Guerra, y ta posterior proclamación de 
l ) . Alfonso X l l . ' * Desde aquella fe-
cha, enero de IS7I, vivió apartado de 
las esferas oficiales, hasta que sentado 
eu el Trono Alfonso X U , ocupó las Ca-
pitanías Generales de Extremadura, 
Andalucía y otra vez la de Galicia; fué 
Consejero de Estado y director do Sa-
nidad Mili tar . 
Diputado en las Constituyentes de 
ISC!) á 1871, senador electivo de 1S77 
á 187t>J fué nombrado vitalicio ou 1881 
por el Gabinete que presidía Sagasta, 
Eu 1893 pronunció elocuentes discur-
sos combatiendo el decreto que hacía 
desaparecer la Capi tan ía General de 
la Coruña, Eu osa capital ha vivido 
sus óltimos años, publicando frecuen-
tes trabajos de crí t ica mili tar, en 
el popular diario El fMeral de Ma-
drid, que lo ha contado como uno de 
loa más constantes y compotentos co-
laboradores, en la brillante campaña 
que viene haciendo aquel estimado co-
lega en pro de que marchen unidas en 
esta guerra las acciones do las armas, 
de la política y de la dipUunacia. 
A V A L A . 
m \ M % p í w 
l i an sido sembrados muchos m-
caliptits por mandato del alcalde se-
ñor Díaz eu varios lugares de nues-
tra ciudad: Plaza de Armas, Par. 
que de Tril lo, Aldecoa y otros pun-
tos locales que mi me moría uo re-
cuerda en este momento. Como se 
ve, la cabeza municipal procura ha-
cer todo lo posible eu bien do la 
salud pública, cosa que si no ha do 
motivar eu su favor recompensa 
positiva ha de valerle vivo recono-
cimiento local y aprecio unánime 
de la opinión. 
Debo a d v e r r i n e á uu colega que 
yo no le roguó al Sr. D. Miguel 
D í a z , alcalde de la Habana, "que 
mamiará colocar encalyptus cu el 
Paseo del Prado. No indiqué lugar 
alguno. Pero, si eu ese paseó los 
cojocarca bien colocados estarían, 
porque lo bueno, bonísimo efecto 
hace donde quiera que lo pongan. 
Jududablemente^il l í , en los lugares 
más simpáticos al desarrollo de iu-
feccíoíies y de miasmas es donde 
hau de hacer sentir los cucalyptus 
su mejor acción, 
Pero "todo andará" dicen que 
dice nuestro alcaide, el cual ha he-
cho mayor pedido de euoalyptus á 
íiu de plantarlos eu otros muchos 
lugares de la ciudad, 
Y ya (pie con motivo de los mea-
íyptiLs del alcalde hablo, siento de-
seo de aprovechar la ocasión para 
decirle: 
¿Por qué uo so atreve usted á 
emprender la grande obra de cons-
truir uu paseo á lo largo del litoral 
paralelo á la calzada de San Láza-
ro, desde la Punta hasta el tiu de 
la calzada, por lo uieuosl Esa her-
mosa obra colmaría de gloria la ó-
poca municipal do Miguel Díaz. El 
Sr. Saaverlo, cuando fué alcalde per 
acddens, hizo creer, á quieues lo 
creyeron, que iba á emprender ia 
obrado eso paseo; poro, no hizo na-
da porque según él, euauda se re-
solvió á emprender la obra vióse o-
bíígado á dejar la presidencia mu-
nic ipa l . A l reflexionar yo en esto 
digo me: ¿si estará escrito eu el ho-
róscopo del presente alcalde haba-
nero que el sea el autor do esa 
grande o h ™ del Paseo del litoral 
por la que tanta grali lod habría de 
sentir, unánime, la población de 
esta ciudad. 
Para realizar una obra hay que 
principiarla. Ello es uu axioma y 
hasta ana perogrullada. Pero, y, 
sin embargo, hay que decir pero-
grulladas eu casos de la cosa mu-
nicipal. 
Lo cual quiere decir: 
l laga usted el prólogo de ese pa-
seo, Sr, Díaz; hágalo eu la seguri-
dad de que aunque otro cont inúe 
ia obra, y, la termiueotro, para us-
ted será la mayor bendición de 
nuestra ciudad. 
Ya he visto que uo pocos hom-
bres se ocupan en rellenar y con-
vertir eu espinuada la supcríicie de 
terreno que onduladamente se ex-
tiende á la orilla del mar ó sea el 
sitio llamado L a Pun ta . 
Pues bien: ese lugar pudiera ser 
el prologo del paseo que tanta falta 
le hace á ¡a Habana. 
Bien relleuo, nivelado, embelle-
cido con árboles y llores ese punto 
habanero donde "tanto sopla la bri-
sa" pudiera resultar muy delicioso 
paseo. 
Sentarse allí, en amplios bancos 
de piedra ó de hierro, bajo la som-
bra de los árboles, aspirando el per-
fume de las llores y recibiendo á. 
pleno pulmón el aire tónico del 
mar. . sería uu bien que nuestro A l -
calde pudiera hacernos si se deci-
diese á poner cu acción su buena 
voluntad. 
Lamentable observación: lo certí-
simo es que eu la Habana no existe 
uu sitio culto iumediatameote al la-
do del mar donde puedan ir en bus-
ca de expans ión y de írescoel veci-
no y ei extranjero que se alejeu del 
centro de la ciudad eu dirección de 
la playa, costa ó litoral. 
Hay ciudades de España, de Ita-
lia y de Francia como Málaga, Ve-
necia y Niza, donde brotan los cla-
veles y las rosas casi al pie do las ro-
cas donde bate el agua viva del 
mar. Un di a contaba yo esto, y uno 
de esos parási tos de nuestra ciudad 
que como se pasan el di a mintiendo 
creen que los demás hacen lo mis-
mo, decía que no podían brotar ro-
sas ni claveles al pie del mar por 
que el salitre lo impedía. 
e admiten proposiciones por el loca!, armatostes, enseres, &, & 
Organdis á 3 centavos. 
" n B C O C s s o B á 3 centavos. 
Camisetas eradas á 25 cts. 
Clanes finos, hilo puro de co-
lor, á 10 cts. 
Percal ancha francesa á 6 cts. 
Zaraza francesa á 6 cts. 
KTansus anchos de color á 10 cts, 
' R i z a d o imperial á 10 cts. 
Camisones á 25 cts. 
Imanas finas á 10 cts». 
Sayuelas á 25 cts. 
Muselinas de lana y seda á 25 
centavos. 
Todos los géneros p e no se citan, por el mismo tenor de b á r a l n m 
Alpacas de lana y seda para 
vestidos de viaje á Heal. 
P i q u é s de colores á ¡I real, 
Franelas de color á i real. 
lias personas que quieran nacer proposiciones por 
dir á la calle de la Salud n ú m 
Las 
e sis 
Muselinas para mangas á medio 
real. 
Espléndido surtid© de sedas, á 
40 cts-f á 4 0 cts. 
i acu-
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cómo llega la desgracia? No se la vé 
más que cuando so la tiene ai lado. 
Siempre la misma historia; no hay más 
que una para tudas las mujeres. 
Da llegado aquí una joven rusa, 
llamada Nadege Borgiloií, ni lea ni 
bonita, más bien bonita; lo que los 
franceses llaman belleza del diablo 
Veinte a ñ o s . . Oh! su juventudes 
la fuente de su poder! 
Después de todo, hace bien no 
la c u l p o . . . . cuando pasen los años y 
tenga los míos ¿qué podrá hacer? 
Yo soy vieja por el tiempo pasado 
sobre la tierra, no por los sentimien-
tos. Mi alma se abre á la vida como 
la de una adolescente. 
Tu madre tenía razón; de esos amo-
res ligeros y sin base firme, uo queda 
nada: si acaso, el recuerdo dulce ó 
triste. 
Pero ¿lo creerás? le quiero más des-
de que me ha dejado: no con ese senti-
miento demasiado general en la mujer 
vulgar, que gusta sólo de lo imposible, 
no; sino porque en estos momentos su-
premos be comprendido lo bueno, no-
ble y generoso que es; cuánto desea a-
mar'me, no por él, pues es dichoso con 
la otra, sino por mí, para que yo son-
ría como ant.es sonreía. Me veo pre-
cisada á admirar las heridas que me 
causa. 
Si yo quisiera ;Ah! querida a-
miga, si yo guüicra Este es mJ 
único consuelo, y es preciso que no a-
buse de « 3 1 - . g í j COÜ »na palabra ei 
Volvería á mis pies; pero no sería dig-
no de mí, y no lo hago. Y después de 
todo; ¿cuáuto tiempo durar ía mi victo-
ria? El amor reanudado ¿puede ser e-
terno? el sentido práctico nos respon-
de: No, porque lo que terminó uua vez, 
te rminará dos y mil veces. 
Yo no me engañaba cuando te decía 
que no quer ía que mi amor le causara 
ni una pena, ni un dolor. Soy todavía 
feliz: me queda aún el placer de sufrir: 
esta será sin duda mi últ ima ventura 
aquí abajo. 
Si supieras c u á n t a s cosas son necesa-
rias para que sea feliz! Cuán tas veces 
me ha dicho que lo era á mi lado! Pero 
yo había estudiado sus gustos y su 
carácter : es ambicioso y débil, ca r iño-
so, orgulloso; es preciso uo herirlo y 
quererlo mucho Creo que «i/a tie-
ne el corazón en la cabeza y sabrá in-
terpretar á maravilla lo que no siente. 
El marqués es rico; se le presenta 
un risueño porvenir; la l levará á Pa r í s 
y será la reina de la elegancia mira 
cómo á veces se hace un matrimonio, 
¿Orees tú , amiga mía, que hay mu-
chos hombres amados por si mismos! 
Y cuando se les ama profundamente, ( 
¿cómo nos vemos recompensadas? 
Adiós, María: fuera de t i . uo me 
quiere nadie: el mundo entero me ha 
olvidado. 
Cuando fui feliz, ju ró tener calma en 
los días de contrariedad. Estos han 
llegado; tengo que cumplir mi pro-
mesa, Ádiós ,^ 
M A R Í A Á CRISTINA 
^Cabezaloca! me haces temblar. Por 
fortuna, creo tener un remedia para 
curarte. E s c ú c h a m e bien. Parto: que-
rida Cristina, pronto t endrás una ba-
ronesa á tus piés; al baróu también, si 
quieres: mas, por favor, te ruego que 
huyas de precipitaciones inútiles; nada 
es irreparable en (fl mundo, No hagas 
nada, ¿me entiendes? nada sin haberme 
visto. Sufro un poco y verás cómo los 
ángeles te sonrísn en sueños. 
Tu carta la le leído cien veces y me 
da miedo: bieu lo sabes; mi amistad es 
inquieta i o i w el amor. Creo que he 
nacido para ser amiga: tu amiga 
Si no meprometes tener calma, par-
to como es/oy, sin equipaje y sin el ba-
rón, y 
Pero, rete, desgraciada.,. ¿No ves 
que no qaiero llorar? 
Adiós, Cristina mía: le quiero cou 
toda el alma. 
Tuya siempre." 
CARTA D E J O R G E 
Por aquel mismo tiempo Jorge es-
cribía á ea amigo Enrique de Píennos: 
"No tengo valor para decirte la 
verdad, amigo m i ó . , . Pero debes de 
saberlo todo, debo yo decírtelo, pues 
da lo contrario no le ad iv inar ías nun-
ca. 
Y aún después que te lo haya di-
cho todo, te autorizo para que no lo 
creas, 
jua ecudesa íUíviiddeü; aquella Cris-
Y á pesar del sa/iíre, las graciosas 
malagueñas que viven eu la Haba-
na saben bien que eso de las rosas 
y claveles brotando casi al pie de 
las rocas batidas por el m a r . e s 
la pura verdad. 
Para que aquí ocurra lo mismo, 
jánimo, Sr. Alcalde! emprenda la 
obra del Paseo de la playa, de la 
costa, del litoral ó del Paseo D í a z . . . 
l laga siquiera el prologo. 
F R A N C I S C O B B R M I D A . 
« 
« > 
Agradezco á E l Mercant i l Valen-
ciano la inserción de mi art ículo 
Genio y F i g u r a relerente á la nove-
la de Valora del mismo título. Los 
elogios que dedica á ese artículo 
que escribí, hallándome eu L a Unión 
Constitucional, se los agradezco, so-
bre todo, porque el diario valen-
ciano aprecia lo único que yo creo 
merece ser elogiado eu aquél mi es-
crito: el acento de siuceridad, — L I . 
DE SAN JUAN 
Eu uua de las casas de la vieja 
calle de San Lázaro, al pie do cuyos 
muros van á quebrarse y morir las 
olas del mar eu esos días en que el 
vieuto turba su plácida calma y las 
agita y eleva, para que se confun-
dan la que va y ía que vuelve, 
uniéndose entre sí, y cubriendo su 
espalda cou manto de espumas, 
que se deshacen como las ilusioues, 
hállase seutada y como abstraída 
eu sus vagos ensueños uua joven 
de tez pálida, de ojos grandes, ro-
deados por uu círculo azulóse que» 
parece denotar la enfermedad (pie 
sufre y que va, poco á poco, minan-
do su vida. El vocerío de los que pa-
suu por la calle ó de los que quié-
rela á gritos avivar las hogueras 
euceudidas de trecho en trecho, el 
rumor de las músicas que sé escu-
chan, el cauto de los que echan 
fuera cou él las ponas del pecho, de 
vez en cuando la vecina del ómni-
bus, el silbido de la locomotora 6 
el estallido del látigo con que el 
cochero quiere dar vigor y aliento 
al rendido penco que arrastra su 
vehículo, llegan á sus oídos tan va-
gamente, que no logran sacarla de 
su abstracción- Suena despierta la 
joven, y ese sueño es más pesado 
que el que produce ta fatiga cor-
poral, 
¿Eu quó piensa/ Siu duda ou 
aquel día, víspera, como hoy, <^ 
Juau, eu que quiso conocer su des 
tino, y creyó que podía hallarlo y 
leer, como eu un libro abierto, eu 
uua tiua á medio llenar de agua, 
con tai de que echase dentro, por 
ía noche, un huevo y que acudiese, 
antes de la salida del sol, á ver las 
formas que había tomado la clara 
al disgregarse libre de la prisión 
en que la encierra la cascara sin 
que se confunda con la yema. ¡Qué 
larga le pareció aquella moche, en 
i a que apenas pudo dormir! ¡Que 
impaciencia la suya al levantarse 
eu la madrugada, y correr al patio 
para ver su horóscopo! Aquellos 
hilos, que partiendo de la yema, 
subían desde el fondo á la superfi-
cie y se extendían por la tiua, ¿que 
representabaul Ora le parecían las 
velas de un barco en que navegaba 
su dicha, ora la copa de uu árbol 
donde sus ilusiones reñían alber-
gue, ya uu corcel que piafaba im-
pa cien te por conducir á su lado 
aquel mancebo gentil que había 
de hablarle de amores, ya uu suda-
rio blanco destinado á servirle de 
mortaja. Impaciente por uo acertar 
lo que en suma querían decirle, 
metió la mano en el agua, la agitó 
convulsivamente, y (oda ia urdim-
bre se deshizo. 
Y ha pasado un aüo viviendo eu 
la misma ignorancia. El barco en 
que navegaba su dicha no ha arri-
bado a) puerto, el árbol donde ani-
daron sus ilusiones, seco y sin hojas, 
no se las envía á su enardecida 
mente, aquel corcel que debe traer-
le el amado, uo llega nunca. Lo 
único que ve cada día más claro es 
el sudario eu que, virgen y mártir, 
habrá de ser envuelto su cuerpo 
cuando la muerte, cuyo hálito sien-
te ya en su mejilla, como si con ese 
beso se desposase con ella, la lleve 
consigo al país de las eternas nieves 
y de las noches sin día. 
Tína de la que tanto te he hablado, a la 
que tanto he amado, que decía que me 
amaba tanto.., se casa, y no es, cíer 
tamente, conmigo. A mi me negó siem-
pre su mano de esposa, ¡y yo so la pe 
di tantas veces! Se casa con 
cierto baróu de Vende!, hombre de 
mundo y distinguido; yo le conozco: 
le ha hecho la corte, es preciso ha-
cerle esta justicia, durante diez anos 
seguidos. 
¿Ves, pues, cómo el mérito, a) hoy 
al cabo, logra su recompensa? 
jAh! cuánto me ha dolido esta herida 
que, locouüoso, uo esperaba. No es ella 
quien me participó la noticia, uo: Cris-
tina uo me quiere ver. 
Fué Otton de Valborg, que lo sabe 
lodo, el que me lo dijo primero, y ahora 
lo dice todo ol mundo-, el público, que 
lo comenta todo como uu eco estúpido 
y sonoro, 
Y sin embargo, no hubo nada grave 
entre nosotros!... Si buscamos deteni-
damente, encontramos uu solo motivo; 
uu poco do juego con esa rusa que tu 
conociste cuando estuvo allá; la seño-
rita Dorgilofí 
Un cotillón que bailó con ella y me 
retuvo hasta las dos de la mañana. Eso 
no es nada. Pasa todos los días, y más 
en mi posición de miembro de la em 
bajada. Luego, un caballo desbocado, 
una mujer caída sóbrela nieve, á quien 
yo, como caballero, asis t í . . . y por ál 
timo, haberle ofrecido la corona de 
plata que me concedió eJ jurado como 
Y á ella, la joven de tez pálida, do 
ojos grandes y de aznlosas ojeras, 
no le duele, no, morir, porqn© s;lb« 
que en el tránsito de la vida le hu 
tocado llevar sobre susdóbileshom-
bros el lardo de los dolores; pero 
siente morir sin haber amado, por-
que el amor es el rocío que revivo 
los corazones, el aroma que embria-
ga los sentidos, la gota de miel que, 
endulza las amarguras del alma. ¡Si 
á lo menos pasara por allí el objeto 
de sus ensueños, adquiriendo !H for-
ma corpórea y tangible, cou que lo 
anhela, y deslizara en sus oídos una 
sola palabra de cariño, recibiría sin 
dolor ni queja los besos de la muer-
te!. . . . Ser amado y morir, es tris-
te, pero no desesperador; porque 
siempre hay unos ojos que lloran, 
unas manos que se alzar» al cielo, 
unos labios que rezan. Pero, mo-
rir sin que el corazón abierto á to-
das las esperanzas, haya latido al 
unísono de otro corazón, que lo 
comprenda, es uu tormento tan 
grande, que no lo encontró en su 
peregrinación por el Purgatorio y 
el Iníierno el autor de La Divina 
Comedía, porque supera á todos los 
que sufren los condenados. 
Ya no consultará más la. joven el 
indescifrable libro de so destino la 
víspera de San Juan; pero espera-
rá, esperará con ansia, esperará 
mientras aliente con vida, que pa-
se, si ha de pasar, aquel que ha en-
trevisto vagamente en sus viajes 
por el país de las ilusiones, y que 
debe decirle con voz muy dulce y 
queda: 
—Te amo! Amame. 
E U S i' A Q U10 G A RRT L LO. 
— — 
U N B U E N J P A S E O . 
—Avía- he llevado de nuevo los 
niños á pasear, pero volví enfer-
ma, 
--¿Y los niños? 
— Kilos, no; muy contentos y ale-
gres. Calcule usted, Doctor, que 
llegamos al Dispensario de la Cari-
dad; serían las ocho y media de la 
uiañaua, <\stabau aquellos salones 
IIcultos de mujeros y de niños: los 
había do todos colores y de todos 
tamaños. Cuando una vo esos cua-
dros es cuando se considera di-
chosa. 
—¿Y quO piulo usted sacar ©n 
claro? 
—"Nada, Doctor, las lágrimas se 
asomaban á mis ojos, y aunque tra-
tó de reprimirme, uo pude contener 
el llanto- lín cambio mis hijos se 
volvieron tocos do alegría al ver 
tantos niños y niñas; uuos lloraban, 
otros gritaban, casi todos reían y 
me ensordecían con su algazara. 
Notó que todas las madres tenían 
marcado en la cara el sello dol su-
frimiento moral. 
—¿Y qué hacían allí á esa hora 
tantos niños y tantas mujeresf 
—Era la hora del reparto de la 
lecho. En la sala de entrada esta-
ban los que esperaban; eu la sala 
de la derecha había otros tantos 
consultando cou los módicos; en las 
habitaciones del fondo observé que 
dos hermanas de la caridad son-
rientes y cariñosas distribuían la 
leche, mientras uu víejito daba á 
cada una un panecillo. ¡Qnó ale-
gría revelaba la cara de aquellos 
seres desgraciados cuando estre-
chaban cutre sus manos un pan ó 
una botella de leche! 
—¿Y eran muchos? 
— Yo no pude contarlos; pero mi 
Marta contó od botellas de leche, 
'25 panecillos, {> libras de arro?. y 25 
libras de harina de maíz, 
—¿-'vii uua mañana? 
—Ku la de ayer; Además, la 
uermaua que despacha las medici-
uas, despachó, eu uua hora, como 
catorce recetas. Según dice Ma-
ría, que entabló amistad con aque-
llas pobrecitas, se socorrían en aquel 
día como 225 niños. 
- ¡Parece mentira! 
—Allí notó una cosa que me tra-
jo á la memoria su manía de usted: 
los tres módicos predicaban higie-
ne; uno, el más grueso, decía á una 
mujer: "Tenga cuidado; las heridas 
de los ojos han de estar siempre 
muy limpias. Procure usted tener 
siempre limpias las manos del n i -
ño, porque si, con ellas sucias, se 
toca, los ojitos, se agravará . 
segundo premio cu la cacería. Eso 
todo. 
Cristina ha cambiado completamen-
te; no es la misma.. . Por lo d? más, ni 
ella ni yo somos de los que hablan 
mucho para remediar los males. Nues-
tro primer disgusto debía ser el últ i-
mo: no nos hemos dirigido un reproche. 
¿Mas visto alguna vez mariposas cuan-
do nieva? No ¿verdad? Pues como las 
mariposas considero yo el amor. Los 
disgustos son la nieve del amor: ¿como 
es posible que vira éste, que es débil 
como uua mariposa, entre el hielo'? 
Muestro amor debía terminar á la pri-
mera nevada. 
Esto me lia hecho sufrir más do lo 
que creía: nunca podré decírtelo bieu. 
ISIo se rompe así como así la dulce in-
timidad cariñosa de dos corazones 
que se han amado durante uu año en-
1 ero... 
¿Y ella?.,. A veces temo... no sé 
qué. Una vez la vi en su coche y notó 
quo su rostro estaba pálido; des-
pués. . . . la he vuelto á ver, y estaba 
más pálida aún. 
El otro día fui á verla; le debía esa 
visita, Enrique. Tal vez, me decía, con 
una mirada lo arreglaremos todo. Una 
lágrima, uua palabra á tiempo.,., cual-
quier cosa podrá unirnos nuevamen-
te. . . Pero no quiso recibirmo. . . ©I 
couserie me dijo que estaba de viaje., . 
Te coúfieso que eso me contrarió un 
poco... más de lo necesario, pasé dos 
días terribles,.. 
I 
—Jimio 23 ¿e ISil 
—"Nada <le colirios de curande-
ras. No le pouga usted leche de 
pecbo « i los ojos al niño, porfjue 
esa leche es im criadero de micro-
bios que dañan la vista—aseo, mu-
cho aseo." Había otro médico de 
carácter muy vivo, no se estaba 
quieto un instante; éste empleaba 
otro sistema. "¿No hay agua en 
su casa? Pues láveme bien ese ni-
f.o; es muy bonito y está amarillo 
porque no está bien lavado.1- Y un 
tercer médico se entretenía en dis-
tribuir los bonos para leche, harina 
v arroz; éste predicaba á las ma-
dres que llevaban los niños enfer-
mos del vientre: "No le dén uste-
des cualquier comida á los niños: 
leche, harinas, sopitas; nada de 
carne. Cuiden ustedes á sus hijos; 
mucho aseo en la cama; mucho aire 
en la habitación." Vamos, Doctor, 
allí se predica higiene á todas ho-
ras. 
— Está bien; por ese camino se 
lograrán buenas ^ t a m b r e s en el 
pueblo: la higiene debe llevarse á 
fes masas populares y asi lograre-
mos que el pueblo sea feliz. Los 
crímenes, los vicios y las desgra-
cias se aminoran cuando el pueblo 
vive en habitaciones claras, l im-
pias y ventiladas; cuando se arrai-
gan hábitos de limpieza y econo-
mía. 
—¿Y eso cómo se sostiene? 
— ¿Qué cosa? 
— El Dispensario. 
— De la caridad pública: unos re-
galan leche condensad;!., otros ha-
rina, otros arroz y algunos dinero. 
—Voy á mandar hoy una caja de 
leche. 
— Ffará usted bien; los niños se 
lo agradecerán y Dios la premiará; 
pero no se olvide que hay otros 
dispensarios: uno en el Pilar y otro 
en el Cuartel Eulalia; todos tienen 
un mismo fin: socorrer á los niños. 
Adiós, hija, hasta mañana. 
— Hasta mañana, Doctor. 
M . D E L H N - . 
Tor la tarde, cuando los últimos y 
Tojizoa rayos del sol iluminau el fondo 
de laa casas que caen del lado del mar 
y dan do lleno en el grueao vidrio del 
faro del Morro haciéndole destellar in-
tensamente, como si á aquella hora le 
iluminara, potente luz eléctrica, al sor-
do rumor de las olas arrojadas contra 
los ásperos arrecí íes de la ensenada 
que se estiende entre el Castillo de la 
Punta y el viejo Torreón de San Láza-
ro, se mezclan los gritos, silbidos, car-
cajadas, exclamaciones y apostrofes 
de una abigarrada muchedumbre es-
parcida por toda la playa. 
Es la víspera de San Juan, día en 
que aquella parte de la ciudad presen-
ta animación extraordinaria. Los jor-
naleros, pescadores, desocupados y 
pil ludos que viven por las cercanías, 
se han preparado de antemano como 
para una gran fiesta: uno hizo gran a-
copio de barriles desfondados; otro, de 
desvencijados muebles; otro, de inser-
vibles piezas de ropaj otro, amontonó 
pedazos de madera, cajas, envases, 
cestos; los aprendices de carpintero 
hacinaron montones de viruta; los pi-
Hueles ocultaron en algún escondrijo 
de las rocas cuanto combustible pudie-
ron recojér: preparativos para el gran 
dia, la víspera de San Juan, en que 
todos se encaminan, á rastro con sus 
provisiones, hacia la playa; y una vez 
allí, se reúnen en grupos, (raternizan, 
se entusiasman, se animan á trabar en 
la obra común, que es levantar, á tre-
chos, numerosas piras de rara forma, 
ó bien de forma ninguna, lo que impor-
t a es que puedan quemarse luego y 
dea mucha llamarada y mucho humo: 
en esto consiste lo más interesante y 
lo mejor de la diversión. 
En los balcones, terrados y azoteas 
de las casas que dan á la playa, en los 
arrecifes, que en una época sirvieron 
de vasta cantera de dur ís ima piedra 
para la edificación de murallas y for-
talezas, como lo muestran las huellas 
del pico que los cortó hasta un metro 
do profundidad, y también en los mu-
ros de canter ía de los caños que desa-
guan en el mar, se agrupan por cente-
nares los espectadores. En la arena, 
á conveniente distancia unos de otros, 
trabajan afanosos grupos de hombres 
y de niños. Admira la actividad y la 
premura con que traen y colocan Jas 
cargas de combustibles; admira ver la 
disciplina con que obedecen al que por 
ser más robusto, más astuto, más gri-
tón ó más inteligente, se ha erigido en 
director de las operaciones; y admira 
también ver cómo se estimula á los re-
zagados ó á los que desmayan, connna 
risotada, un apostrofe, un alarde de 
fuerza, más todo dicho y hecho del me-
jor modo, porque aquel es dia de ex-
pansión y de júbilo y no de disputas 
ni de rencillas. Cada grupo se obstina 
en que su pira sea la mejor y esta mu-
tua emulación aumenta el ardor de la 
faena. Por aquí forman unos una ca-
sa; por allí un castillo; allá un barco. 
Y la algazara crece cuando van lle-
gando las improvisadas construccio-
nes, después de algunos tambaleos 
que las ponen en peligro de rodar por 
ol suelo, á su coronamiento. Es pre-
ciso, entonces, subir y colocar en la 
Cúspide, en lo más alto, para que se 
ve» bien desde léjos y apesar del hu-
mo y de las llamas que luego deben 
devorarlo todo, un muñeco; pero no un 
ntaüeco hecho de cualquiera manera, 
no, que es de rigor que tenga bomba, 
levita, guantes, barbas muy grandes y 
alguna vez banda y bastón de borlas. 
Oereraonia y adefesios que parecen en-
cerrar á. la vez algo de simbólico, tra-
dicional é irónico. El pueblo tiene 
sus sarcasmos y su modo de caricatu-
rar; por instinto conoce lo ridículo y 
lo señala toscamente y con rudeza. No 
ee v erán quemar en las hogueras de la 
víspera do San Juan en la playa de 
San Lázaro, alguna efigie que repre-
sente una mujer hermosa, un ángel, un 
pavo real, una paloma, sino algún mu-
ñeco de bastón de borlas, un jorobado, 
una vieja, una negra, ó un chino. 
Por la noche se dá fuego á las ho-
gueras y la extensa curva que forma 
Ja pís^a parece presa de vasto incen-
dio, cuyas llamaradas iluminan las olas 
y lanzan á las fachadas de las casas 
vivos reíieios de variada intensidad. 
De lejos se ven las compactas colum-
Inmnas y masas de humo como gran-
des nubes clareadas por las llamas; y 
de cerca los espectadores, enrojecidos 
como diablillos con el resplandor del 
fuego. La alegría do todos llega al 
treuesí cuando parte de los parapetos 
de las hogueras se derrumban y bro-
tan de su seno millares de chispas; 
cuando las lengüetas de fuego comien-
zan á lamer y á envolver la figura hu-
mana rellena de trapo, de papel, de es-
topa, que las corona; cuando alguno 
por temeridad ó por alimentar la ho-
guera se acerca demasiado á e l l a y tie-
ne que huir presuroso de las caricias 
del humo ó del fuego: entonces la di-
versión de la playa es tá en su pleni-
tud; los que tanto trabajaron gozan 
mucho viendo convertirse su obra en 
llamas, humo y cenizas; los pilluelos 
danzan, corren y saltan en torno de las 
tocatas; los espectadores silban, gri-
tan, cantan, rieu y se entretienen en 
arrojar piedras á las hogueras; y las 
sombras de todos, ora prolongada por 
el igual suelo de la playa, ora desva-
necida sobre la obscuridad de las olas, 
ora dibujada enormemente sobre las 
paredes de las casas, como siluetas de 
gigantes, traen á la imaginación algu-
na infernal escena de los antros que 
nos describe el Dante. 
Mas no toda la diversión de la tra-
dicional víspera es tá en la playa, que 
cuando las hogueras se extinguen, y la 
claridad que arrojan va menguando, y 
el humo se disipa, se destacan á lo le-
jos, sobre el fondo obscuro del cielo, 
como surgiendo fantást icamente, los 
baños, esas construcciones ex t r añas , 
levantadas sobre gruesas estacas, que 
recuerda las estaciones lacustres de ja 
Suiza, elevadas sobra el suelo para 
presérvalas de la humedad de las ori-
llas pantanosas y también recuerdan 
las chozas del interior de Af i ica y de 
la india, altas para que se libren de la 
invasíóa de las víboras y de los ata-
ques de las fieras. Pues los baños, con 
sus cimieutos aéreos, es tán con todos 
sus horcones cubiertos de ramas de 
palmeras, áhimos, laureles, é ilumina-
dos por farolillos de papel y de vidrios 
de colores. 
Allí hay pública diversión, baile gra-
tis, gran espacio, libertad completa; 
no hay más que estrechar el talle de 
una compañera y entrar con ella en la 
danza general de aquel grupo de bai-
ladores entre los cuales se ven ejem-
plares curiosos de diversas razas, trajes 
que son desechos ó reminiscencias de 
pasadas modas, semblantes de extra-
ñas facciones: y al dudoso reflejo de las 
hogueras que á ¡o lejos se extinguen 
en la playa á la débil claridad de los 
farolillos de papel y de vidrio colorea-
do semeja tan abigarrado conjunto ba-
bilónica confusión de centenares de t r i -
bus. En lo alto una orquesta, activa, 
agita los movimientos de aquella mu-
chedumbre que parece acometida de 
fiebre de diversión: el cornet ín instru-
mento predominante, parece herir el 
aire con sus agudís imas notas, el t im-
bal marca á compás las convenientes 
caídas del cuerpo de los bailadores, un 
rallo de cocina, a rañado, rasgado por 
una lima ó una agujilla de acero agui-
jonea, sobrexcita, eíectriza los nervios 
de los danzantes y les da aliento en 
sus giros, brincos, saltos como si estu-
vieran atacados por tenaz epilepsia ó 
picados de tarántula . 
Por la ancha calzada empedrada de 
granito ruedan en dos prolongadas fi-
las mult i tud de coches algunos parti-
culares, los más de alquiler; las casas 
de un lado y otro están por lo general 
abiertas, iluminadas proí 'usamente en 
su interior, adornados sus muebles con 
tapices y tejidos hechos á mano, flores 
sobre las mesas, cestíllos bajo las lám-
paras, cintajos por todas partes: y an-
te las ventanas y puertas se colocan 
los estrados, las aceras se llenan de 
gente que van y vienen, entre los cua-
les se señalan los revoltosos mozalve-
tes que no pudiendocontener su alegría 
dentro de los límites del respeto, la em 
prenden con los t ranseúntes ó con las 
muchachas asomadas á las ventanas. 
En no pocas casas se baila bien al son 
del piano, ó ya tan sólo con acordeón, fi-
larmónica y rallo; y entonces el pedazo 
de acera frente á las ventanas y las puer-
tas abiertas de par en par y al nivel 
de la calle queda obstruido por grupos 
de curiosos, como si aquella divers ión 
puramente doméstica contagiase á la 
muchedumbre esparcida por la cal i e. 
La comezón de divertirse aguija al que 
penetra aquella noche en la barriada. 
Los que pasan se divierten mirando á 
los que están dentro de las de casas; y 
los que están dentro de las casas se di-
vierten con los que pasan: cada cual 
es á la vez espectáculo y espectador. 
Los vendedores, que ó r a l o son asiá-
ticos apostados tranquilamente en ias 
esquinas, sentados con toda la imposi-
bilidad y desidia carac ter í sca de la 
raza ante una mesita por tá t i l cubierta 
de frutas y dulces iluminados por un 
bombillo de papel de estraza, que ora 
lo son robustos negros que cargan so-
bre la cabeza enorme y profundo table-
ro de dos tapas pregonando su mercan-
cía con gritos y cantos semisalvajes, 
que ora lo son gruesas negras de mar-
cha pausada y que venden en vasijas 
de hojalata frituras y asados, que ora 
lo son muohachos que llevan en una 
vara pajarillos de cera, muñecos de 
trapo, flores de papel, ó ya vendedores 
de sorbetes que arrastran carros de 
dos ruedas alumbrados por enorme 
lámpara de petróleo cuya gran llama 
agitada por el aire de la carrera va 
despidiendo negro h u m o é iluminando 
la calle, todos, todos hacen su agosto 
aquella noche entre los concurrentes á 
los bailes de las casas y de los baños. 
Y por la madrugada, cuando el sol 
deja ver sus primeras y vagarosas cla-
ridades por el lado opuesto al que se 
hundió la v íspera por la tarde, los pia-
nos, orquestas y acordeones cesan de 
tocar, las mujeres arrebujadas en sus 
mantas, con el rostro pálido, soñolien-
tas, recibiendo con desagrado aquel 
aire fresco de la mañana, más fresco 
aún por la proximidad del mar, y. los 
hombres con el sombrero calado hasta 
las cejas, con el cuello de la levita al-
zado, todos se dirigen silenciosos y me-
dio cariacontecidos á sus casas, á dar 
descanso al cuerpo agitado por el bai-
le dejoda aquella noche que ya pasó, 
No so oyen ya tampoco las estridentes 
notas del cornetín, ni el rumor del tim-
ba), ni el áspero rasguear del rallo; los 
farolillos de los baños es tán apagados, 
medio quemados algunos, el ramaje de 
las palmas, laureles y álamos marchi-
tos, las bandoleras ajadas; el bullicio, 
la alegría, ias fantasmagór icas ilusio-
nes de la noche ha desaparecido. Y 
al iluminarse la playa con la claridad 
del sol, se ven las casas, castillos y bar-
cos de combustibles reducidos á infor-
mes montones de carbón y cenizas hu-
meantes aún y que como manchas ne-
gras y grises resaltan en la playa tan 
solitaria ahora y tan acompañada la 
víspera de aquel día, que era la tradi-
cional víspera de San Juan. 
E. E. Miz . 
Este es el nombre de una zarzuela 
en un acto y cuatro cuadros, libro de 
don Federico Yil loch, música de don 
Manuel Maury, escrita expresamente 
para el teatro Alhambra, en el cual 
viene representándose con aplauso des-
de el 3 del corriente, noche de su es-
treno. 
Y aunque varios periódicos de esta 
capital le han dedicado expresivos elo-
gios, y la aparición de un nuevo tra-
bajo de esa índole, ó de índole contra-
ria, pudiera considerarse muy pasado 
do tiempo, con todo, la amistad queme 
liga al señor Maury, y mi compromiso 
con el DÍARIO , me imponen el deber, 
para mí muy grato, de decir algo de su 
música, lo cual voy á hacer seguida-
mente, sin necesidad de más protestas 
ni preámbulos. 
Lo que más llama la atención al 
espectador, apenas suenan los prime-
ros acordes de la reíeritía obra, es una 
melodía larga, suave é inspirada que 
el autor ha puesto á los clarinetes en 
su registro grave (chalumeau), y á los 
violines en la 4a; melodía que no puede 
menos que escucharse con regalo y de-
leite del oído. Un allegro de unos diez 
y seis compases la une después de ha-
berla desarrollado convenientemente, 
á un ligero pasacalle, el cual modula á 
re mayor y entra en un tiempo de scUq-
tisck, en cuyo momento sube el telón y 
aparecen bailando y cantando lenta-
mente, la seña Paca con el Marqués, 
liosa con Luis, y una mult i tud de chu-
las y chulos. Pero antes de pasar a-
delante quiero hacer al amigo Maury 
una pequeña observación. 
Esa escena me ha parecido larga, y 
como que en ella se baila al compás 
del motivo iniciado por los clarinetes, 
claro está que su frecuente repetición 
le imprime á éste una monotonía que 
realmente no tiene. Si fuera posible 
suprimir unos cuantos compases para 
caer más pronto que lo que ahora lo 
hace, en el tiempo vivo, dicha escena 
se har ía más agradable. 
E l cuarteto de Inés, Rosa, Luis y 
Felipe, comienza con una mult i tud de 
frases cortas y frecuentemente inte-
rrumpidas entre los dichos personal 
jes, hasta que á poco andar se unen 
las cuatro voces en interesante con-
junto, siendo de notarse su correcta 
disposición y marcha, y como es con-
siguiente, un buen resultado harmó-
nico. Yiene en seguida un seis por 
ocho, en cuyo momento hay bronca, 
mucho ruido y confusión, muy bien 
expresado todo por los cantantes y la 
orquesta; entra el coro y comienza un 
andante en tres por cuatro, de una gra-
vedad que mueve á risa después de la 
escena grotesca que acaba de pasar. 
Este número termina con un concertan-
te, en el cual se deja oír con mucha 
oportuuidad, el motivo de los clarine-
tes repetido en parte por la flauta. 
Dicha remiQiscencia es de un efecto 
agradabil ís imo. 
E l número tres es un dúo melódico, 
y de tessilura muy reducida, entre la 
Señá Paca y el Marqués . Su música 
tiene el mismo sabor y corte que los 
aires populares de la Península ; y con-
cluye con una bonita Eabanera. 
E l número cuatro es un romance de 
la Señá Paca, especie de racconio, co-
reado por las chulas. En él se escu-
cha nuevamente el pasacalle de la in-
troducción; terminando la parte musi-
cal de esta graciosa obra con unas sevi-
llanas bailadas por ia Señá Paca, que 
levantan en masa al público. 
Muchas son las circunstancias des-
favorables con que ha tenido que lu-
char el Sr. Maury al componer la músi-
ca de la Caballería Chulesca, cosa que á 
mi juicio le da mayor importancia y 
realce. 
En primer lugar, la orquesta de la 
Alhambra es pequeña, quizás no pasen 
de ocho ó diez los profesores que la 
forman; así que éstos, por buenos que 
sean, y buenos son, y por muy dispues-
tos que estén á dar brillo á ias obras 
que acompañan, no pueden hacer mi-
lagros ni de sonoridad, ni de fuerza, 
por su escaso número. Y respecto á 
las voces, aún es peor, porque como 
no han sido debidamente preparadas, 
carecen de extensión, de intensidad y 
volumen. Cantan porque es natural 
cantar; y cantan con gracia y expre-
sión, porque el oído es bueno y retie-
nen cuanto se les ha enseñado y ense-
ña. De modo que, para decirlo todo 
de una vez, e! Sr. Maury ha trabajado 
dentro de un círculo de hierro estre-
chísimo. 
Así y todo no tengo inconveniente 
en manifestar que su música es buena, 
y de buena factura; y que sin ser una 
copia servil, recuerda en algunos pun-
tos las composiciones de Chueca, y en 
lo general, nuestros cantos naciona-
les que tanta vida tienen. 
El señor Maury merece por tanto los 
más cordiales aplausos de la crítica; y 
no dudo que los obtendrá, y muy es-
truendosos, donde quiera que se escu-
che la Caballería Chulesca, con mayo-
res, no mejores elementos que aquí , y 
sin prevenciones de ningún género. 
SERAFÍN RA?JÍREZ. 
NOTAS TEATRALES 
La Compañía que dirige el primer 
actor Sr. Pildain tiene anunciadas las 
siguientes funciones: 
Salón de las Ilusiones (Guanabacoa) 
hoy, miércoles. El latigazo en tres ac-
tos, L a Pasionaria. La divertida pie-
za de M. Echegaray, Los Demonios en 
el Cuerpo. 
Teatro de Tacón, el domingo 27 de 
los corrientes: la ín t e re saa te obra en 
cuatro actos Treinta Años ó la Vida de 
m Jugadort 
En ambas funciones, por deferencia 
al Sr. Pildain, t r aba j a rá su hija la se-
ñora Pilar Suárez, que tantas simpa-
tías cuenta en la villa de Pepe Anto-
nio y en la Habana. 
Ult ima noticia: para el sábado se 
dispone en Guanabacoa el beneficio de 
Pablo Pildain con la famosa produc-
ción dramát ica La AUUa de San Lo-
renzo, Le auguramos una entrada 
magnífica. 
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( P O R C O R R E O ) 
D E V I Ñ A L E S 
Junio, 16. 
S u e n a operación. 
En los primeros días del presente 
raes el señor coronel Devós, con dos 
compañías de Cuba, fuerzas de San 
Quintín, mimero 47, y guerrilla de San 
Luis, llevaron á cabo varias operacio-
nes que dieron por resultado bastan-
tes bajas para el eneraio-o, que se dis-
ponía á conducir para el Sur un regu-
lar convoy de municiones, que, si no 
fué apresado, le hicieron casi en un to-
do consumir, durante varios días que 
han sostenido de rudo combate. 
En las distintas operaciones dejaron 
en nuestro poder 17 muertos, arma-
mentos, municiones y algunos efectos; 
siéndoles destruidos varios campa-
mentos; por nuestra parte un guerri-
llero levemente herido y cuatro de 
tropa. 
Más tarde, el día 11, salía de Vina-
les el señor teniente coronel izquierdo 
con 30 guerrilleros y una sección de 
tiradores de Cuba; en el pueblo se pre 
«•untaban unos á otros; ¿.qué ocurre, 
hay alguna nueva con respecto al ene-
migo, á qué obedece tan repentina sa-
lida y con tan poco número de fuer-
zas? mas nadie sabía la razón del ca-
so. Partieron por la calle Real nues-
tros soldados, llevando á su cabeza al 
valiente teniente coronel Izquierdo, 
tomando el camino que conduce á Pe-
ña Blanca, perdiéndose pronto de 
vista. 
Antes de llegar á este sitio el jefe 
ordenó siguiera la sección de tirado-
res, mientras él con la guerrilla tomó 
otro rumbo, regresando á unirse con 
la fuerza en el punto antes citado. 
Se ordenó hicieran el rancho y que 
luego podían dedicar el resto del día 
al descanso, por si creía conveniente 
salir en las primeras horas de la no-
che: así sucedió; sin que la corneta lo 
anunciase, se tocó diana á oportuna 
hora, y á las nueve de la noche estaba 
en marcha la fuerza, sin saber nadie 
más que el jefe y el práctico a dón-
de iba. 
Lia operac ión 
De antemano estudiada, aconsejó el 
señor Izquierdo el no perder UL> mo-
mento, á fin de obtener un brillante 
éxito y optó más bien por esperar en 
el panto, objeto de su salida, que re-
trasar la misma. 
Tra tábase de sorprender un campa-
mento; todo resal tó cual el prac-
tico había anunciado: sois horas de 
marcha en un recorrido de tres leguas 
y media bajo un tiempo tempestuoso 
sufrieron los nunca bien aplaudidos 
soldados de Cuba á cuya cabeza iba 
su primer Jefe, deseoso de acabar coa 
cuantos en el Caguasal hubiesen. 
A las cu a tro de la mañana, aun la 
aurora no brindaba á nuestras fuerzas 
el más tenue rayo de luz; pero aconse-
jado portel práct ico nuestro teniente 
coronel ordenó nuevamente la marcha 
que, de haberla retrasado breves ins-
tadtes, hubiera frustrado el éxito de 
la operación, 
Marchaban, como anteriormente do-
jo dicho, el señor Izquierdo á la cabe-
za de toda la fuerza acompañado de su 
valiente asistente y un guerrillero y 
el práct ico, cuando notaron venían esca-
lonadamente hacia ellos tres individuos, 
éstos sabían á colocarse en el punto 
rafis avanzado de vigilancia para caso 
de ocurrir novedad dar aviso al núcleo 
de fuerzas de! campamento; tan oscura 
estaba la noche y tan sigilosamente 
avanzaban nuestras fuerzas que sin 
darles tiempo, cayeron los tres citados 
individuos encima de loa de la avan-
zada macheteen mano, dejándolos en 
el acto tendidos en el camino; el ruido 
de los golpes del machete y los ayes 
lasfiraeros de los oueen breves instan-
tea sucumbieron sirvieron de aviso á 
un grupo de cuatro ó cinco que parece 
traían la misión de relevar las guar-
dias y a) instante de ver se dir igía á 
ellos gente armada, viraron grupa pro-
rrumpiendo en desaforados gritos de: 
"¡los españoles! ¡los españoles!"; algu-
nos entregaron el piojo y los que con 
vida llegaron al campamento ya no 
pudieron noticiar á los suyos lo que 
ocurría, debido á que la Sección de 
Tiradores estaba ya dentro del mismo 
endilgándoles muy certeras descargas. 
Hubo encuentro en que el enemigo 
estaba tan ajeno de que la fuerza se 
hallaba entre ellos, que no avistando 
nada más que á una pequeña fuerza 
que custodiaba la impedimenta, rom-
pió contra la misma nutrido fuego; en-
tonces los que sigilosamente habían 
ocupado el campamento enemigo, vie-
ron á este á tan corta distancia, que 
después de endosarles unas descargas 
ejecutan de pronto el momento que 
el cornetín les anunciaba, ¡el para ellos 
temible paso de ataque.'j entonces fué 
ella; entonces empezó la desmoraliza-
ción en todos; no sabían lo que les o-
curría; por un lado tiros y arremetidas 
de los que coa el machet ín calado en 
el Mause ejecutaron con pasmosa pre-
cisión y arrojo la orden de su primer 
jefe que, confundido entre ellos, cada 
vez que descargaba un golpe con su 
machete causaba una víct ima al ene-
migo: de otro la in t répida guerri l la de 
Cuba, de antemano colocada para cor-
tarles la retirada, con gran acierto y 
causándoles bastantes bajas, les clió 
una soberana carga en el movimiento 
que se disponían á subir una elevada 
loma, que de haber conseguido su ob-
jeto no sería de dudar el que nos cau-
sarían algunas bajas; pero la guerril la 
á este si y al otro también, arremetió 
con ta l bravura al enemigo, que des-
moralizado y maltrecho optó por dar 
la voz de "sálvese el que pueda." 
Mientras esto acontecía, - las fuerzas 
de infantería, unas trepaban también 
á ocupar las lomas y otras dedicában-
se á destruir el campamento, apresan-
do en el mismo á varias mujeres que 
ÍXQ tuyieroü Ingax de h ü ü , 
En el mismo había 24 muertos, casi 
todos al arma blanca; caballos, efectos, 
28 armas de distintos sistemas, infini-
dad de machetes y municiones. 
Muestras bajas consistieron en un 
oficial herido y dos soldados, estos 
últimos de alguna gravedad. 
La reseñada acción hubiera sido aún 
mayor si el grupo que venía con obieto 
de establecer las guardias no se aper-
cibiese de lo que había ocurrido con 
estas. 
Como quiera que todos conocen las 
condiciones guerreras del señor tenien-
te coronel Izquierdo, así como las de 
todos sus subordinados, batal lón de 
just ís ima fama, prescindo de hacer elo-
gio alguno, por comprender que, cuantos 
hacerse pudieran, quedar ían pálidos 
ante la realidad y alcance de este he-
cho de armas; solo, sí felicito á tan dis-
tinguido militar y á todos los suyos. 
^^^^ U l t i m a hora 
Ya cerrada esta correspondencia, sé 
por un presentado de dichas partidas 
que acaba de llegar de uno loa fuertes 
próximos á Viñales, que el cabecilla 
Camacho ha fallecido durante la mar-
cha antes de acampar, como también 
varios heridos más de los muchos que 
han tenido en la acción. 
J E I Corresponsal. 
D E SANTO DOMINGO 
Junio, 20. 
V e i n t i t r é s muertos 
En el corro tiempo de dos días , las 
partidas que andan huyendo por esta 
zona, perdieron veinte y cuatro insu-
rrectos en tres puntos distintos, del 
modo siguiente: 
E l escuadrón de voluntarios movili-
zados de Ciíuentes los mató seis á t i -
ros y al machete, en la combinación 
que hizo con fuerzas de Luzón. La gue-
rr i l la de Kodrigo el mismo día, cazó 
uno. E l capi tán don Generoso Igle-
sias, que manda la guerrilla de Run-
cho Veloz llevó á ese pueblo nueve 
insurrectos atravesados en los caba-
llos, para identificarlos; y el coman-
dante Sedeño, con fuerzas de Zarago-
za, les dié un susto muy regular, lia-
ciéndoles siete nmertos que llevó al 
pueblo de Cifuentes. 
Presen-tados 
Esta mañarsa procedeutes del verde 
se preseutaton al capi tán Lujín, ha-
ciendolo más tardo rfl comandante de 
armas, los uisurrectos Manuel Porro 
y Cristóbal Martínez, vecinos de este 
pueblo. 
El primero se presentó con revólver 
y machete, y el secundo ent regó una 
tercerola, municionas y machete. Otros 
dos insurrectos se fueron á presentar 
aí Quemado de Güines, por tener su 
familia en dicho punto, 
DI corresponsal. 
— . ^ , T f . y - - <¿>—gaa»— 
i «i et 
TSLEREAMAS DS HOY 
Xueca Yorh 23 de junio. 
La descomposición de la máquina del 
Datini les cciirrió el viernes. 21 barco 
tuvo aue retomnr i la vela. 
Uí 
Anoche se encontraba en Cien-
fneífóS el señor General Weylcr. 
d i ? Í 
D E MATANZAS 
El comandante de armas del Hoque» 
con fuerzas locales, bat ió en Ilecobe-
eos un pequeño grupo rebelde, causán-
dole tres bajas y apoderáudose de 
nueve caballos con monturas. 
El comandante de armas do Limo-
nar, con fuerzas locales, bat ió el dia 10 
un grupo enemigo en Palmarito, le 
hizo tres muertos que quedaron en 
poder de la columna, con armamentos, 
y se apoderó de cuatro caballos con 
monturas. 
La columna, del batal lón de E s p a ñ a 
batió á los rebeldes en Eonilla, cau-
sándoles bajas. 
Por nuestra parte, un muerto y ocho 
heridos. 
El general Maroto con las fuerzas á 
sus inmediatas órdenes, practicando 
reconocimientos por los montes de Sao 
Joaqu ín y la Pita, bat ió un grupo ene-
migo al que hizo dos muertos y se apo-
deró de ocho caballos con monturas, 
un riíle, un machete y un revólver . 
i e Pinar de! Rio 
Fuerzas de Valencia en reconoci-
mientos por Ojo de Agua, sorprendie-
ron el 22 un campamento rebelde, ha-
ciendo 2 muertos y apoderándose de 
2 mauser, 4 remington, 2 tercerolas, 
un revólver , 3 machetes y municiones-
Presentados 
En Matanzas, 1; en la Habana, 3, y 
en Pinar del Río, 15; cinco.de ellos ar-
mados. 
El vapor americanoaWhigaey" que 
ent ró en puerto esta m a ñ a n a proce-
dente de Nueva Orleans, ha t r a ído de 
dicho puerto 100 muías consignadas al 
Sr. Gobernador General. 
EN LA CARCE 
Ingresaron ayer los blancos José Si-
meón Destufanis, José Fe rnández Re-
gueiro. Lorenzo Sevane Bango y Fran-
cisco López Gi l ; el moreno José E n -
carnación Quesada y el pardo Páufilo 
de J e s ú s J iménez . 
E l propio día fueron puestos en i i . 
bertad Félix Moreno Osorio, Ju l i án de 
la Fuente Benito, Antonio Vázquez 
Vázquez, Indalecio Rodr íguez Par rón-
do, Manuel P m ó n Durán , Manuel Ló-
pez Freiré , Manuel Coo Ramos, Mateo 
Fojaco Batallo, Tomás Santana Ra-
mos, Francisco Alvares Caco, Enrique 
Herrera Enrique, Fernando Ramos 
garc ía y Femaiido Armas torillo, 
MOVIMIENTOMARITÍHO 
E L T R I T O N 
Con destiuo a los paertus de su itioera-
rio salió anoche el vapor costero " T m ó o " , 
Uevaudo carga y pasajeros. 
E L COSME l iEl íKERA 
Ayer larde salió paru Sagoa y Caibariéu 
el vapor "Cosme de Herrera, llevando car-
ga y 24 pasajeros. 
E L WlllTNEVT 
Procedente de Nueva Orleans foíideú en 
puerto esta mauana el vapor americano 
"Whitaey" cou carga y un pasajero. 
E L M A S C O T T E 
Conduciendo carga, correspoudeacia y 17 
pasajeros fondeó en puerto esta niafiana, 
el vapor americano "Masctate" procedeuto 
de Tampa y Cuyo Hueso. 
E L B O R D E R E R 
Esto vapor de bandera inglesa entró en. 
puerto esta maúana procedente de Filadel-
fia, trayendo cargamento de carbón do 
piedra. 
E L A L G I E R 
Ayer tarde salió para Nuepa Orleans el 
vapor americano ••Algier." 
MERCADO I0MSTAEI0, 
C A M B I O S 
Centenes a 6.45 placa. 
E n cantidades á G.47 plata, 
Luises á 5.12 plata. 
En cantidades á 5.15 plata. 
Flata 81 |á81 valoc 
Calderilla G5 áOG valor 
11 rr-j» CJ' ODr 
C r ó n i c a G e n e r a L 
En el vapor MascoUc f̂ e embarca boy 
para Nueva York, nue«tro estimado 
amigo el señor don Luis Maurara, 
acompañado de su distinguida esposa 
y do sus simpáticas bijas, con objeto 
de restablecer ¡su quebrantada salud. 
Deseamos un íeliz viaje á tan dis-
tinguidos viajeros. 
El d ía 19 del mes que cursa, y des. 
pués de brillantes ejercicios efectua-
dos ante el aula de la Escuela prolb-
sional de esta capital, se concedió el 
grado de Agrimensor perito tasador do 
tierras, al aprovecbado joven don Ig-
nacio de Vega y Kamouteu, babiéudo-
Jé otorgado el tribunal ia nota de So-
brcsaliente. 
Jjamos á tan distinguido joven la 
más cordial enborabuena por tan hon-
roso triunfo, la que hacemos extensiva 
á nuestro particular y querido amigo 
el Ldo. ]>, José de Vega y Florea, pa-
dre del graduando, por la satisfacción 
y júbilo que de seguro experimenta en 
estos momentos. 
El Habilitado del Cuerpo de Policía 
Gubernativa nos comunica, que ha-
biendo hecho efectiva la consignación 
del mes de enero, paga rá á los funcio-
narios de dicho cuerpo, el viernes, de 
una á cinco de la tarde, y á partir do 
ese día, de una á tres de la tarde, en 
la Secretar ía de la Jefatura, calle do 
Cuba, n" 24. 
l i i l ii Mili liFilL 
A los dueílos de Cafés, 
y de llosíiuiraiits 
l a s f i n m l i a s 
liEAMZA A J'RECÍOS DK BALANCE 
n 
sillas fe ííejá lepis 
reciliÉs (felaiiite 
S m O O M P E T E M á POSIBLE. 
5 i íil 
Teléfono 298 
Madame Puchen tiene el gus-
to de participar á su distingui-
da clieníeJa y al público en ge-
neral haber trasladado su esta-
blecimiento á la calle de 
en donde quedará mientras du-
ren las reformas de su casa de 
la calle del Obispo. 
Li ESfEELLl DE Li IDA 
0 , R ^ 1 0 3 . Te lé fono^ 
ASOCIACION 
de Dependientes del Comercio 
de la Habana. 
SECRETARIA. 
Por acuerdo de la Junta Directiva y de or.ien del 
Sr, Presidente se convoy 4 los Sres. Asociados 
para la Junta general extraordinaria, oue se celo-
brará en los salones del Centro de esta Asociación 
á las 7i de la noche del domingo 27 del mes actual 
para deliberar acerca de la modificactón del artteu* 
o U de ¡os Estatutos generales <]ue trata de u cuo-
ta social. 
Lo que se h ace público para rouocimtcnto de lo-» 
Sres. Asociados, quienes deberán concurrir al acto 
fe"™1015 del reci1uo de la cuota social del me* de U 
Habana, 21 de Junio de 1897.-E] Secretario M 
Pamagua. 4620 alt 4d-22 2á-23 •* 
A S O C I A C I O N 
de Dependientes del Comercio 
d e l a H a b a n a . 
SECCION DE B E N E F I C E N C I A 
SECRETARIA 
Habiendo concedido licencia por seis meses aj 
Dr D. José Estrada, Director de la Quinta de sJ 
lud La Purísima Concepción, propinad de esU 
Asociación: durante su ausencia y n. s. r ou?,u 
bectio cargo de la dirección el Dr D. Joaquín ' 
Jacobseu, y de la vicedirección el Dr. D Gusta™ 
tuya ai Dr. Estrada eu la visita de la Quinta y en 
a consulta en su gabinete, Habana 68 de 12 á 2 da 
la tarde todos los días no fettivos, al Dr. D Ber 
nardo Moas. ' 
Lo qne de orden del Sr. Presidente se hace públi. 
H^Mn00^0,0?'?10. <!eJ 108 8eDores "«ciados. 
Habana, 2J de Jumo de 1897.-E] Sec-etario IH 
Í W g u a . 4621 , 1 , 4d.22 S f " 
^ — J i i n i o 23 de 1897 . 
SUS H [ 
COMITÉ P A T R I O T I C O 
DKL 
Barrio do Santa Clara. 
Ccmisión de Las calles 
dcJLus y Lhitnus. 
Señorea: 
Gregoria Foraloijoz , 
bernardo Momles 





ifosé de Cárdenas y O»»-
sie 
tllopc K(.)í?ell.. ~ 
u^nion.io l .̂ pez 









liobustlaito U\úz . . 
AD'Conio ( Iñn ia i 
¡Mercedeia Molo. . . . 




Manuel AOIS' J 
Jacinto Mará Triijíllo.. 
J*'er«ulD Oon/ález 
Secundo Al'in 
Mu lía de la l'az Mora-
les 
Sanria<;o N'a^elá 
J)ioriisio FeinAudez . 
An^el García — 
I'edro Alvarez 
Aófrol Junco 
j e s é M. Santos 
Jiioceiicio ( J o n z á l e z . . . . 
fcaldoroerp (louziloz... 
Enrique Coozález 
CHOU d» catrnJ*. 






T o t a l . . . 
Comisión 
de la caite de Acosia. 
Señores: 
Fél ix de Vera 
Juan Faaadfts 
Eduardo Marcvuez.. . 
Nicolás VilareC 
Sagástizábal y Cubillas. 
Viuda de Icurríoz 







de la calle de Composídn. 
Señores: 
Castillo y Pis $ 





Norberto Audi a 
José María Ferreiro Ló-
Josó' Verdejo 
Isidro Ferreiro Castro.. 
Mamiel Ferreiro Castro. 
Saturio Ayudar y Huo.. 
Antonio Blanco 





















López y Herroaoo 
Sras. Gutiérrez 




López y Cp 
20 
i 





























Total $ 5 SO 52 30 
de la calle de Cuba. 
Señoras: 
José García Ría neo $ 
.Mjiiano de la Muela... 
Vieento Peinas 
Manuel Corojo 
ííutlérrcz y López 10 60 
Iglesias y l-óye/, 8 48 
Emilio López 5 30 
Gumersindo (Jarcia . 5 30 
Manuel Pujol 5 30 
Jaime Rorrell 
Jimn Vebil 
Ana Fener, viuda d« 
Koníáa — . 
Marías de Vera . 
Pedro Otero 
y Í ;I I I eiseo É y ruil . . . 
Bainon Alv^ioz . — . 1.0 60 
Fidel Cácheiro Torres.. 
Sandomin^o v Uno 
Serafm Arrojo 6 30 
José Grito 
Mauricio Valdós 6 30 








Enrique Seirapiñana. . . 5 30 
José Campa 
Sanciauo A raed 
C. K . M a r i ñon a 5 30 
Fra ncisco Brey 
Martínez, Uijo y Cp 
Pérez y A r r o y o , . . . . . . . 
I . . 
3 
60 
1 . . 
1 . . 
2 . . 
4 . . 




1 . . 
50 




























Total $ 9 54 20 20 
2 
2 
2 . . 
2 50 
1 . . 
40 
1 . . 
o 





T o t a l . . . . . . 
5 30 
5 30 27 30 
Comisión de la calle de Biela. 
C U O T A D E E N T R A D A 
Oro Piala Bles. 
Ps. Cs. Ps. Cs. 








10 . . 
10 . . 
2 . . 
100 
Castro, Fernández 
y Cp. 21 20 
Eduardo Fernan-
dez 2 . . 
Fernández Junque-
y Cp 106 10 3 90 
Martíuez y Gutié-
rrez 20 . . 
Marimona, García 
y Cp 25 
Nicanor Con/.áloz.. 5 
Carlas Guezaía. 5 
• uzález y Garría. 50 
José González Ma-
rinas 31 60 
Cuervo y Sobrinos. 42 40 
Kovira y Cabeza . . 4 25 
Kepilo Díaz To-
rrtís 1 . -
Garela y López 4 
Pérez, A rango y 
Comp 15 90 
Amavizcar y To-
rres 5 20 
F . Gamba y Gom-
pañia 
Alvaro y L ó p e z . . . • 2 . . 
Franco y Barros. . . 4 . . 
Matías Caí rnona... 2 
Carmena, Hermano 
y Cp 2 . . 
Podro Gómez Me-
na 200 
liamón P i n í e l l a . . . . 5 . -
José del Castillo... 5 
Ramón Mayor. 5 30 
Alvarez y Acebal. 20 
Soliño y Galán 10 
K dáe! Rodríguez. 1 
José Alvarez 6 
Secundo García Tu 
ñóo 200 
Calvo y Huo 20 
José García Alva-
rez 30 
Emilio Nazába l . . . 30 
Piélago, FlermaDoy 
Cp 10 60 





50 . . 
50 . . 
327 55 52 50 829 . . 
polines, túvola desgracia de quesedenum 
bara una tonga de éstos, arrojando al cita-
do Rodríguez al mar, el cuál, A pesar de los 
esfuerzos liecbos por sus compañeros, no 
fué posible salvarlo, pereciendu ahogado 
N O T í O í A S V A R I A S . 
En el hospital de Aldccoa, falleció ayer 
el pardo José Valdés Bacallao, que en 9 de 
abril ñltimo, hirió gravemente á su couCtí-
biua la negra Antonia Díaz Moreira, cau-
sándose después varias heridas. 
Fn el domicilio de D. Enrique Alexaoder 
del comercio y vecino de la calle 9, u" 110, 
en el Vedado, so vonficó anoche un robo. 
Los ladrones rompieron para entrar en la 
casa tres labias de una persiana del corae-
doi que üá al patío, pasaudo á la tercera 
habitación, de la que estrajeron de un es-
caparate varias prendas do oro y brillan-
tes, propiedad de la señora de! Sr. Ale.xan-
der, como igual iaen te un reloj, varías pren-
das y unos treinta pesos en billetes del Ban-
co Ks pañol. 
Por sospechas fueron detenidos tres cria-
dos de la casa, qu« quedaron á disposición 
del Sr. Juez del Vedado. 
L a menor Julia Suárez Hernández, ve-
cina del barrio de Ataré», fué mordida por 
un porro, que le causó una herida en la re-
gión abdominal, de la que fué curada en 
los priiuejo» momentos por los Dres. Cas-
tro, Mestro y Ferrer, 
En «l rio Almeiidares, barrio de Puentes 
Grandes, pereció ahogado en el punto co-
nocido por represa de Uusello el vecino 
1). Domingo Fernández Pereda, natural 
de Burgos, de 46 años, y repartidor de 
pan. 
E l moreno Pedn. Leal Collazo fué dete-
nido por el celador de San Francisco á 
causa de hallarse circnlado por la Jetacura 
de Policía. 
t̂ a menor doña Amparo Fernández, ve-
cina del barrio de San Nicolás, fué lesiona-
da levemente por el cocho que conducía 
don Bernardo Lagueres, que fué detenido. 
Concisión de la calle 





F r a n c i aco de la 
Faenre. 
Demecno llurrero. 21 2d 
José Bilbao 
Francisco Suarez.. 
Anrooio Jordí 5 30 
Miguel Lastra . . . . 
J uan Montells 
Antonio Pernas.. . 
Manuel G. Valles.. 







Francisco Poláoz . . 
Juan Rey 








Ramón F u m a r a . . . 
Cándales y ViJladó-
niga.. 
Diariojg'íPfj/»-. . . . 5 30 
Total 31 80 4 
2 
2 . . 
50 
1 . . 
1 . . 
1 . . 
5 . . 
1 50 
1 50 
5 . . 
1 50 
5 
1 . . 
50 
10 
15 . . 
1 . . 
1 . . 
5 
67 50 
Habana, mayo 30 de 1897.—El vicese-
cretario, Efiás U. Bacelar. 
(Contínoará.) 
COMITE PATUIOTICO 
DB LA F X B R I C A D E TABACOS 
ESTELLA 
Habana., '¿1 de mayo de 897, 
Sr. Director del DIAKTO DK LA MAK-INA. 
Muy señor mió y de mi distinguida con-
sideración: Espero de su boudad se sirva 
publicar el estado de lo recaudado para el 
tomento de nuestra Marina de guerra, «n-
rre los dependientes y operarios de la fá-
brica d« tabacos ''Estolla" de los señores 
Cortina, Gómez y Compañía, desde «1 2 de 
mayo al 31 del ra i amo. 
Oro Plata 
Recaudado y depositado 
en el Banco Español has-
ta el Io de mayo $ 132 51 
Recandado del 2 al 31 de 
mayo y existente en la 
Tesorería á mi cargo.. . . 5 30 
335 45 
38 40 
Hace un total de $ 137 81 2 
De usted como siempre afectísimo 
Q. B. S. JM Hafad Cortina. 
C O M I T E P A T E I O T I C O 
DB LA FÁBRICA DB TABACOS 
E L ECUADOR 
Habana, 12 de junio de 1897. 
Sr. Director del DTAKIO DE LA MARINA. 
Muy señor mío: Le ruego se sirva orde-
nar la publicación del estado de Ja suscrip-
ción para el fomento de nuestra Marina de 
guerra, en la fabrica de tabacos " E l Ecua-
dor" de mi proniediid. 
Oro 
Recaudado basta 30 de 
abril $ 200-34 





Total recaudado hasta 31 
de mayo y depositado eu 
el Banco Español $ 200-34 486-65 
Siempre de usted afectísimo S. S. Q. B. 
S. M. Lucio A. y Arenal. 
C O M I T E PATRIOTICO 
D E LAS FÁBRICAS D E TABACOS 
CIGARROS D E 
s 
Oro Plata 
Importe de lo recaudado 
en estas fábricas y depo-
sitado auteriormcute en 
el Banco Español 
Importe de lo recaudado 
en mayo y depositado 
boy en el Bauco Español, 
según quedan n? 16,985,. 
61 00 Bts; 
160 06 1037 83 
138 31 
Total de lo recaudado y 
depositado eu el Banco 
Español $ 160 06 1237 14 
Habaua, junio 18 de IBOZ1 
ROÑICA DE POLICIA. 
AHOGADO. 
Ayer; a] medí» dia, al estar tratajuodo 
en los muelles de Eogla el jornalero Diego 
izquierdo y Rodríguea, en la_de&carga 
Dallándose limpiando con ácido nítrico 
una cama do hierro dou Agustín González 
González, sufrió casualmente qaemadaras 
leves en la mano derecha 
Por haberle arrojado varias piedras al 
asiático Andrés Acbón, al transitar por la 
plaza de la iglesia do San Nicolás, fué de-
tenido por un vigilante gubernativo el me-
nor José Gutiérrez, 
Un cabo del batallón de Orden Público 
deturo ayer á la morena Felicita López, 
vecina de Luceua, esquina á San Miguel, 
acusada por la parda Manuela Rodríguez 
de haberle hurtado tres pesos en billetes. 
E l asiático José Allú, vecino del barrio 
de la Ceiba, fué detenido ayer por acusarlo 
el pardo Antonio Albornoz, de haberle hur-
tado ochenta centavos en billetes, que se 
le habían caido del bolsillo al transitar por 
la calzada del Príncipe Alfonso, fronte á la 
tienda de ropas La IsUi de Cuba. 
Al asiático Atún, que se hallaba ayer de 
madrugada on el mercado de Tacón, uu 
pardo desconocido, quo logró fugarse, trató 
de robarle una canasta con hortaliza. 
Por estar escandalizando on la via pú-
blica fueron detenidos tres individuos 
blancos y presentados en la celaduría del 
hamo do San Nicolás. 
CABOS SUELTOS.—Tenemos que fe-
licitar cari nosiim ente á nuestro ami-
go i to Maximiliauo Vidales y Espino-
sa, por haber alcanzado nota de sobre-
saliente en los exámenes del tercer a-
ik) del Bachillerato, que cursa en el 
Iveal Colegio de Belén. 
Y también tenemos que batir pal-
mas en honor do los hermanos Fran-
cisco, .losefita y Merced García Men-
dizábal, por las brillantes notas que 
alcanzaron en los exámenea de Segun-
da Enseñanza. Estos tres estudiosos 
nenes son hijos de nuestros aprecia-
bles amigos D. Peregrino García y do 
ña Merced Mendizábal, á quienes ha-
cemos extensiva nuestra felicitación. 
—Nos complace hacer público qne 
el joven D. Manuel Ignacio Fernán-
dez López, que embarcó en el María 
Cristina, con el objeto de ingresar en la 
Academia de Toledo, fué alumno de la 
que con tanto acierto dirige el inteligen-
te y perifisimo Jele de Artillería, Co-
mandante D. Ricardo Loño, contribu-
yendo asimismo los profesores de dicha 
Preparatoria á los buenos resultados 
obtenidos. 
Deseamos al viajero una feliz trave. 
sía, y que dentro de dos años le vea-
mos regresar con sus galones de Se-
gundo Teniente. 
E N VÍSPERAS.—ASÍ como en otras 
ocasiones se nos pasan los santos por 
'•debajo de la puerta," pues no tene-
mos por costumbre hojear el almana-
que y caemos eu falta, hoy nos com 
placemos en saludar la víspera de sn 
tiesta onomástica, á todas las Juanas 
y Juanes, que á sus bellas prendas 
morales reúnan la de ser snscriptores 
del DIARIO. 
Y es lógico qne nos anticipemos á 
felicitar á las encantadoras Juanitas 
y á los símpatieones Juanillos, ya que, 
á juzgar por síntomas infalibles, este 
año sacarán de su natalicio recuerdos 
brillantísimos, de esos que duran y 
perduran á despecho del tiempo, 
¡Friolera! Desde muy temprano he-
mos visto entrar y salir de " L a Aca-
cia," San Rafael casi esquina ú Con-
sulado, numerosas familias que fueron 
á proveerse en aquella famosa joyería 
de artísticos pre8entes,á propósito pa-
ra cuelgas de Juanetas y Juanillonos. 
Las prendas que atesora Cores en sn 
casa, ya de precios altos ó de valor 
modesto, todas llevan el sello de la 
más refinada elegancia. 
En un día análogo á éste, hace trein 
ta años, cuando hacíamos los primeros 
piniios en la Gacetilla, recordamos ha-
ber perpetrado los siguientes octosíla-
bos en E l Telégrafo de Cieufuegos: 
."Teugo un amigo pauzón—con cara 
de sacristán,—pero de buen corazón: 
—á más de llamarse Juan—mo ha re-
galado un bastón.'1 etc. 
Los L I T E R A T O S D E L "SIG-LO DE 
O R O . , , - - A una dama estando mala: 
Ese mal que da tormento 
á vuestra merced, señora, 
en vos tiene el aposento, 
mas yo soy el que lo siento, 
y mi alma quien lo llora; 
y de pura compasión 
de veros sin alegría, 
se me quiebra el corazón; 
vos sentís viíestra pasión, 
mas yo ift vuestra y la míb. 
SOLICITUD .—Persona decente y for-
mal, que ha ejercido cargos del Estado 
y p)eé- el idioma francés y la partida 
doble, también con práctica en les ne-
gocios, aspira á colocación por mo-
desta que sea, seguro quien la pro-
porcione de ejercitar una buena obra. 
E l Director de este periódico infor-
mará del sujeto aludido y lo presen-
tará á las personas que pudieran ne-
cesitar de sus servicios. 
MALA PUNTERÍA.—DOS policías ha-
blan de uu individuo detenido por 
ellos la víspera, y que habían presen-
tado á su jefe como un malheckor muy 
peligroso: 
—Está visto, chico, que no somos a-
fortunados,—dice uno.—El muy cana-
lla ha probado su inocencia. 
ESPECTACULOS 
ALBISU.—Compañía de Zarzuela.— 
Función por tandas,—A las 8: fil 
O fíat eco Blanco.—A las 9: £1 Cabo 
['rimero. — A. las 10; E l Dúo de la A f r i -
cana,. 
Ittt ÍOA.—Oomoañia cómico-lírica de 
Bufos "Miguel Salas,"—Estreno de 
[ja Noche de San r)uan,y el juguete bu-
fo-musical Gristofl" de Bn i t í—El Vio-
graf.—Después da la función, gran 
baile de sala. 
ALQAMBRA,—A las ocho: Caballería 
Chulesca.—Alas nuevo: ¿Quiénes Pi-
rólo?—A las diez: Dos Rotos y Un Des-
cosido.— Y los bailes de costumbre. 
PANORAMA DK S O L R R . — B e r u A z a 3. 
Compañía de Fontoches: Zarzuelas y 
comedias por tandas. Vistas de la 
Guerra, A las 8. 
(JlSTilO C I V I L , 
Junio 22 
N A C I M I E N T O S 
PILAR 
l h«mbr:a; blanca, legítima. 
1 ?a.¡óu, blanco, legítiaio. 
CEKRO. 
varónos, blam-os, l^gifíraos. 
M A T R I M O N I O S . 
No hubo. 
D S F U N C T O T S T B S . 
CA I KORAL. 
Don Francisco LasavaJ, Puerto Príncipe, 
blanco, (iO años, Chacón, L Insuficiencia 
rnirnil. 
Kogina Regaifa, Africa, neqra, 50 años, 
II . de Paula. Enteritis. 
Dona Mana López, Lugo, blanca, 24 a-
ños, El. de Paula. Nefritis. 
Doña Josefa MiViiel, Pontevedra, blanca. 
20 años, lí. de Paula. Tuberculosis. 
B E L É N 
No hubo. 
.TF.SÚS M A R Í A . 
Marta Jiménez, Habana, mestiza, 17 a-
ños, Aguila, 11)8. Tuberculosis. 
Pedro Barcl, Habana, 2 años, San Nico-
lás, 180. Meningitis. 
Don Pedro Calvo, Santander, 22 años, 
blanco, Hospital Mi! i tal. Fiebre tifoi-
dea. 
írUADALÜPTE. 
Josefa Romero, Africa, negra, 73 ¡afios, 
Animas, 72. Afección cardiaca. 
Doña Paula Galvez, Banta, blanca, 40 
años, Aguila, 116, F, perniciosa. 
P I L A R , 
Doña Merced Blanco, Habana, blanca, 
38 años, Norte, 217. A. esclorosis, 
Don José de la Crn^ Bello, blanco, Cana-
rías, 55 años, Príncipe, 14. Fractura del 
cráneo. 
Don Antonio Verdó, Alicantej, sin edad, 
blanco, Hospital de Madera. Fiebre ama-
rilla. 
Don Hilario González, Orense, 23 años, 
blanco, Hospital do la Beneficencia. Leee-
raia palrtdíca, 
Don Hilario González, Segovia, sin edad, 
blanco, Hospital de la Beneficencia. Fiebre 
amarilla. 
Don Manuel Morales, Murcia, 25 año?, 
blanco. Hospital de la Beneficencia. Disen-
tería. 
Don Ramón Martín, Segovia, 20 años, 
blanco, Hospital de la Beneficencia. Fiebre 
amarilla. 
Andrea Arroyo, Habana, mestiza, 37 a-
ños, Fernandina, 17. Alcoholismo, 
Doña Encarnación Torres, blanca, H a -
bana, 55 años, Viriudes, .nóraero 123. T u -
berculosis. 
Armando Poses, Habana, mestizo, 8 me-
ses, Aramburo, 122. Enteritis. 
Doña María Bagah, Habaua, blanca, 40 
dias. Zanja, 66. Bronquitis-
Eulalia Rodríguez, Habana, mestiza, dos 
meses, Neptuno, 209. Atrepsia. 
Andrea Rodríguez, G. de Melena, negra, 
1 años. Salud, 68. A trepsia. 
C E R R O . 
Don Julián Casal, Coruña, blanca, 50 
años, L a Benéfica. T. pulmonar. 
Regla Díaz, Habana, mestiza, 15 años, 
Enamorados, 9. Tuberculosis. 
Paula Vázquez, Habana, mestiza, 3 días 
San Joa quíu, 37, Debilidad orgánica. 






Los Tres Mospcteros 
por A. Dumaí, 3 tomoi $1 50 ct». Veinte nflo» des-
pués. 3 tomos $1 50 ct». El Vizcoude lie Brageioue. 
6 tornos $H. El Coud* de Monte Cristo, t! tomo» 14-
minas $3. Las mil y una noche, 1 tomo Umin»» f l . 
Morir paru amar y sa continuación U Hija^ de 1» 
Muerta. Siucnpcióo k tectora á domicilio. CaUlo-
go» graii». Neptuno u. 124, librería. 
•16Í53 *lt «a-2í 
a los m m m m 
I D E Gr.A. 
Ha llegado la lámpara .Ap«llo. de Oao incantle»-
ceote, riudieudo una economía do uu ító p g y * I» 
par una blancura de luz que no puede o»mpeVir: La 
»Í8ta os cotiTencerá de olio, en oi Palacio Kigal y el 
café Perla de Cuba estíin expuestas. 
Para infonaacione» ^ negocio;, dirigirse á F, del 
Solar eu Galiano 52 Telefoni. 1.345, 
4868 ?JL2_ 
Ohrapla n. 14 esquina 4 Mercaderes.—Se alqui-lan nna accesoria con tres puertas á 'U calle y 
tuaguíficas babiUcioues con balcón á la misma é i» 
loriares. 4383 (14 20 a4-,.,l 
T I N T O R E R I A L A C E N T R - a L . 
Tenieole Rey 32 entre (Juba y Aguiac. 
Ku este establecttninTito te limpia. Uñe, f«rr« y ri-
betea toda claae de n.p* de caballeros, se Uñen de 
lodos colores lo» «cutidos de señora, mantas do bu-
rat» y lana, mantilla», blonda», pañoi-.l«a, cia'.as, 
fleco», «eda en madeja, etc. Idem pieza» de CüSimi-
res, ruerino», alpaca», «alen», sarga» y gro». 
TINTES FIRMES T PINOS 
FERNANDEZ. Y HERMANOS Telefono 785 
4B22 •+-22 
Situado en la mejor posición de la Habana: este 
Hotel por la grande amplitud de sus.biibitaciones y 
la mucha ventilación de estas así como por el 
excelente trato experimentado por cuantos en él se 
albergan, base Uecíioel Hotel de la predilección pd-
blioa. 
Recientemente, el Restaurant de este hotel ha si-
do abierto al ingreso del público para que puedan 
disfrutar de su excelente cocina, dirigida por uu no-
table cocinero francés, las personas que no habi-
tando en el hotel gustan de comer muy bien y por 
poco dinero. Cuantos viven eu el hotel y usan del 
restaurant, hacen elogios de uno y otro desae que se 
halla á »u frenU la actual propiedad que ha sabido 
darle una aplaudida dirección, 
C 855 áít 6-28 
PE R D I D A —EN UN COCHE QUE SE TOMO «o U noche del 3 del actual, desde la calle de 
Compórtela «. 19 á la de Manrique n. 122, se dejó 
olvidado un libro devucionario. Se suplica al coche-
ro ó pprtona que lo baya encontrado lo entregue ó 
de aviso eif.cualquier punto de lo» dos mencionados, 
(lut'do se graUlicará, si lo desea, además de agrade-
eorlo. 4641 4a 2J 
V E D A D O 
Se alquila amueblada ó «in amueblar la alegre, 
espaeiosa é bigiéíiica ca«a-quinta Linea 77, muy bar 
ntU. 4575 4a 1!) 
SAN. K A FA:EL l , Y OIUSIH) í)4 
VA único Néeliár Sutiad» lili Habana. 
Con obgeto d« atender á nueMira numerosa clien-
tela, cual ella so merece, hexios hecho venir E X -
PRKSAMKNTE para nncsl.ra casn uno de lo» gran 
de» preparadores de refresco* de Madrid, asi pode-
mos ofrecer hoy la célebre y a^riidable 
CHEMA DE ILUSION 
y el riquísimo MERENGADO ambo» refrigerante» 
al estilo madrileño. Son muy sabroso» y couve-
nienlúsimos para este clima cálido, y en c'nanlo á su 
gusto nada dejan que desear como lo pueden atesti-
guar muchos Sres. Oíieiale» actualmente eti la Ha-
baua. 
Í?í W ET A V í ñ 8311 Ralacl 1, y su sucursal, 
FJ!Í U C i t / i l i W Obispo 94, tieUen á la dispo-
sición del público los mismos productos, pues todos 
son hechos \>or el mismo MAESTRO. 
C S39 d4-1fi ^4-17 
La mejor preparación para conservar, 
j restaurar y embellecer el cabello es 
El Vigor del Cabello 
1 Dn Ayen 
Conserva la cabeza libre de caspa, 
sana los humores molestos é impido 
la caída del cabello. Cuando el 
cabello se pone seco, claro, marchito 
ó gris, le devuelve el color original 
y su contextura, estimulando un 
nuevo y vigoroso crecimiento. Do-
quiera se emplea el Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer, suplanta todas las 
demás preparaciones y pasa á ser el 
favorito de las señoras y caballeros. 
El Vigor del Cabello 
PREPARAOO POB 
Or J. C. AYER y Ca . Lowell. Mass.. t U. A. 
Medallas d« Oro en la» Pr incipalos 
E x p o s i c i o u e » Universales. 
BLANCAS 
^ B A N A 
Más barata que el Agua Vichy impor-
tada. 
Envasada en ailones DO pierde gas car 
bóuico ni Dingnoa propiedad curativa, 
corno sucedo cou el agua importad» en bo-
tellas con tapas de corcho, 
Kecomendada por la ciencia médica, 
según el siguiente Informe del Laborato-
rio llisto Bacteriológico, que dice así; 
" l " El agrua analizada es alcalina-síídica, 
"de coiuposicióu análoga á la de Vicliy—2-' Que 
"pnede ut ilizarse en lasafceolotte» eu que se ha* 
f'IJaii indicad;»» las ineuciouadas Aguas; eu las 
"esffennedades del hígado y eu general on to-
"das las euícnnedailes del aparato digestíro y 
4'eu las dependientes del artriüsino. Habana 
"dieiftubre 33 de iS iHí . - ür. Manuel ü n l ñ u -
"Ür. Jaau N, Dáralos." 
Dr. 6. Acosta. 
Vto. Bno,—El Director, 
Dr. J . Sanios Fevndndez 
A 15 c e n t a v o s p l a t a c a d a s i f ó n 
c o i i l c í i i c n c l o u u l i t r o . 
A b o u o de 3 0 s i fones , $4 p l a t a . 
" DE TOBO 
Fragmento. 
Vuestro templo se eleva, ¡oh sacras MUÍ 
aqui on mi corazón; LID santuario ' 
en 61 ya Denen. Cuando el sol ahuyenta 
á las suuibras contusas 
y el sueño, á mi fatiga uecesaho 
se encuentra satisfocbo, on torno aiío 
y á mí anhelante \nsta se présenla 
oh! íuiuortaies, el círculo glorioso 
donde alzáis vuestra tiente triuufadorji 
cou el signo del genio esplendoroso 
en medio de los rayos do la aurora. 
Ouethe. 
Las mujeres cuinca SOD más fuertes on 
cuando empieao por todas armaí su debilj 
dad. 
E l placer de fumar. 
1̂)6 dóude procede el placer do futuarí 
¿Del paladarT ¿Del olíaiot ¿De la vista* 
Según resulta de observaciones txxny cu 
rlosas, el fumar couatituye uu plucer de los 
ojos. 
Es probado que loa ciegos de uaclmieuto 
no fuman nunca. 
Además, los que gozan del sentido de la 
vista, jamás fumau á obscuras. 
Se fuma, pues, para ver ascender el ha-
mo hacia el cielo, eu forma de espiral. 
Hay, sin embargo, quien insegura que es-
te espectáculo inspira á loa fumadores ilas, 
trados profundas reflexiones Ülosóficae amui 
veces y artísticas otra». 
Dn bohemio á su planchadora; 
—¿Por (pié no ha puesto usted botcnea 
nuevos á mis camisas? 
— Yo creía que había que poner camisíia 
nuevas á los botones. 
C h a r a d a , 
Cinco prima cuatro cinco 
la declaró ayer su amor 
un muchacho que ahora es quinto, 
al sxlir del obrador. 
Entre otras varias palabras 
así el chico se expresó; 
— Me lerda dos cuatro quinta 
matar si dw.is que no. 
Tiene usted toda la cara 
tercera ¡\X\A prima dos 
de las que Goya pintaba., 
es tan cierto como hay Dina. 
Eu fin, le habló de la mar, 
del campo y de su alegría, 
y ai le llegaba a amar 
ól jamás la olvidaría. 
Ella, qne tenia novio, 
de este modo respondió: 
—Tanta U7ia dos tres cuatro cinco 
uo debo escucharla yo. 
Haga el favor de maicharBe, 
que si mi novio le ve, 
le va á USLÓ á dar la licencia 
de fijo de uu puntapié. 
L. Fernández Rodrigues. 
Sin disputa la mejor agua de Seltz del 
incrcacJo, ©laborada coa agua do Ventó 
sujeta á la eliminación de todas la sus^ 
tancias calcáreas, 
A 15 c e n t a v o s b i l l e t e s e l s i f ó n . 
Nuestros carros la llevan & domicilio, 
T c l é í o n o 1 , 0 1 9 . 
CmseUas, Hermano y Compañía 
C a l z a d a d£)l M o n t e 3 14 y 3 1 6 . 
£1 eDTa«e iif¿o QO ee /sudé, «1 comprador oorapr» jo-
l9«l (uoa. 
L o y og rifo m u a é r i co. 
1 8 0 7 
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Sustituyéndose los números por latraa, M 
encontrará en las I5n»a« horizontales lo qaai 
signe: 
1 Mueble. 
2 Concepto do ia persona-, 
3 Nombre de varón. 
4 Arma, 
5 Sabio francés. 
6 Caballo célebre, 
7 Desagravio. 
8 Lo qne dan en las fondas. 
9 Prescripción facoltatlva. 
10 Cualidad dol vluo. 
11 Virrud. 
Terceto de s í l a b a s . 
(Por Juan Lanas.) 
+ 4. .J . .J . ^. ^ ^ 
4. ^ 4 .|, + + + 
+ * 4- Í + * 
Sastitutr las cruce» por letras, de modo 
que on la primera línea horizontal y primot 
grupo vertical d» ia izquierda, resulto: 
Ave. 
Segunda linea y segundo grupo rertícah 
Fruta. 
Tercera lino» idem y tercer grupo ídoon 
Natural de nna provincia española. 
Pos at íen i.p o. 
(Por M. T . Rio.) 
Con lus letras autenores, repetidas 
tantas veces como indican las cifrasi 
colocada» debajo dcellas, obtener ocho 
nombres de maier. 
conserva y embdkc^ e! cut í ! 
CHU5£LU5-HABANA 
Soluciones. 
A la charada- auiohor, 
S E R A F I N A -
A1 Logogrifo áuteribr: 
B E R N A R D O 
D O R A D O R 
A R A D O R 
B A R D O 
R A N A 
D A R 
B E 
D 
Al Cuadrado anterior: 
C O S A 
O R O S 
S O T A 
A S A R 
Al Anagrama anterior: 
AMERICA G U I T A R T . 
Ban remitido soluciones: . . _ 
El de Bata bañó; Juan Lanas; M. T. Rio; 
T. V, O.; M. Lina y L . Na; Josó Pérez; E l 
i do antes; Dos amigos. 
i ""laweBU j u m m ^ ÜK LA mm% 
